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CUANDO LOS CONQUISTADORES españoles entraron por vez 

primera batallando por las provindas chorotegas de Masaya 
y Nindirí, el volcán estaba en plena actividad. Un lago de lava ardía 
en el fondo del amplio cráter y los caciques de los pueblos vecinos 
consideraron aquella manifestación como señal del disgusto de la 
diosa hechicera a la que solfan consultar con frecuencia dentro de 
la oquedad. En esa ocasión, según la versión de los indios, 
la pitonisa suspendió sus pronósticos hasta tanto los indígenas 
no expulsasen a los invasores. 

Por su parte los españoles consideraron la actividad ígnea del 
volcán como prueba de que el cráter era 'la Boca de/Infierno', 
nombre con que originalmente bautizaron al volcán. El fraile 
merced ario Francisco de Bobadilla subió hasta la cumbre, donde 
plantó una cruz para exorcizar al diablo. Otros pensaban que el 
material que brillaba en el fondo era azufre o metal derretido, 
incluyendo oro, idea esta última que tentó al dominico Bias del 
Castillo para organizar un atrevido descendimiento hasta el fondo 
en busca del codiciado metal. 

El enigma del cráter no podía pasar inadvertido para el acucioso 
Cronista de las Indias, Gonzalo Fernández de Oviedo, quien antes de 
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abandonar Nicaragua decidió escalar el volcán y echar una mirada 
hacia el gigantesco y misterioso báratro que se abría en la cumbre, 
Para ello se hi20 guiar por el cacique de NindiTí, quien le refirió la supers­
tidones de los indios en relación con el volcán. 

Quedó el cronista asombrado por el fenómeno que contem­
pló allá abajo y más admirado ante la osadía del dominico, quien 
nueve años después de su visita se hizo bajar con cuerdas hasta 
donde brillaba la materia incandescente, Oviedo dedicó varios 
capítulos del libro Xlii para referir sus impresiones sobre el volcán 
y relatar la audaz exploración del fraile al fondo del cráter. 

El tema del volcán Masaya y los intentos de buscar oro en su 
interior interesaron a varios cronistas que visitaron Nicaragua en el 
siglo XVII, U oyeron hablar de él, cuyas versiones y opiniones se 
presentan más adelante; pero ninguno de ellos les dedicó tantas 
páginas y pensamientos como lo hizo Oviedo. Su descripción 
y dibujo son, en efecto, los primeros testimonios que se tuvieron 
sobre un volcán en actividad en el Nuevo Mundo, el cual resultó 
también ser el único del continente, y uno de lo!< pocos en el 
mundo, que presenta lagos de lava en el fondo de manera 
recurrente y por largos períodos. 

,. 
n 

A LAS MANOS DEL CRONISTA DE LAS INDIAS llegó poste­
riormente la narración escrita de Bias del Castillo sobre el osado 
descenso que en busca de oro realizara este fraile al fondo del volcán. 
Oviedo comenta con ironla la aventura de fray Bias, tildando de 
insensata aquella empresa. Habían transcurrido nueve años entre la 
visita de Oviedo y la aventura del dominico y la lava seguía 
ardiendo como fuego líquido dentro del cráter y como oro derretido 
en la mente del fraile y de algunos vecinos de Granada que 
apoyaron su idea y su proyecto. 

Habiendo tenido noticias sobre aquel intento, el no menos 
codicioso gobernador de Nicaragua, Rodrigo de Contreras, se 
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trasladó al volcán y personalmente dirigió la operación de extraer 
el supuesto oro. Grande debió haber sido su decepción al compro­
bar que aquellas ascuas se convertían en vulgares escorias azufro­
sas una vez sacadas del crisol del volcán. Asi también lo compro­
baron los plateros que examinaron las muestras ya sólidas y frías 
en la casa de fundición de león. En consecuencia, el gobernador 
prohibió a fray Bias y compañia seguir en el intento. 

la muerte posterior del fraile, cuando regresaba de España 
trayendo la aprobadón real para continuar investigando 'el oro del 
volcón', no desalentó a sus seguidores, entre los que se encontraba 
Juan Sánchez Portero, quien habla bajado al cráter en el segundo 
intento, antes que interviniese el gobernador. Pero Contreras se 
mostró inflexible, lo cual obligó a Sánchez a solicitar de nuevo el 
permiso del rey para una nueva aventura y que le otorgase además 
la concesión en la explotación del supuesto minera/o 

La incandescente lava volvió a ocupar el fondo de/ cráter 
a mediados del siglo XVI, a juzgar por una nueva petición presen­
tada en 1551 por el deán de la catedral de león, donde le pedía al 
soberano doscientos esclavos para perforar con un túnel las pare­
des del cráter y vaciarlo del oro que contuviera, solicitud que Carlos 
V denegó aduciendo que no tenía esclavos que mandar. 

En una tercera etapa de acüvidad-alrededor de 157J-Otro 
fraile, el carmelita Alonso de Molina, obtuvo una concesión bajo 
condición de dar a la Corona la quinta parte de las riquezas que 
esperaba sacar del Masaya. En 1586 se autorizaba a Benito Mora­
les a 'buscar e/secreto del volcán', demasiado tarde porque para 
entonces el cráter sólo arrojaba humo, de acuerdo con el testimo­
nio del cronista Antonio de Ciudad Real. Es probable que 
los derrames de lava en el fondo del cráter continuasen su ciclo 
hasta 1670, cuando la entera oquedad quedó colmada, desbor­
dándose la corriente de lava por la ladera norte. Ya para entonces 
nadie creía en la fabulosa mina de oro del volcán de Masaya. 
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AL LADO DE LAS CRÓNICAS escritas por los que escalaron 
el volcán, tratando de averiguar sobre la verdadera naturaleza del 
material incandescente encerrado en el cráter--entre los que figu­
raron Pascual de Andagoya, Bartolomé de las Casas y fray Toribio 

Benavente, alias Motolinia-aparecen otros comentarios intesan­
tes como los de fray Juan de Torquemada, y versiones repetidas 
de Francisco lópez de Gómara, Jerónimo Benzoni, Juan López de 
Velasco y Antonio de Herrera. Estos últimos dedicaron en sus cróni­
cas algunos párrafos a la extraña actividad del volcán, las cuales 
son presentadas más adelante. Entre algunos de los frailes la polé­
mica tenía ribetes teológicos, pues se trataba de detenminar si el 

'fuego' del volcán era el mismo que el que ardía en el infierno. 
Era la creencia de fray Bartolomé que el crisol del Masaya se 

atizaba con ciertos vientos subterráneos, impelidos por el oleaje 
de los lagos vecinos a través de supuestos conductos cavernosos 

que comunicaban con el volcán. Juan de Torquemada, por su parte. 
comentaba que muchos visitantes que escalaron el cerro lo 
tomaban como boca del infierno. 'y el fuego que en sus entrañas 
tenía ser fuego de los condenados'. 

Así pues, el fascinante enigma del volcán Masaya llegó 
a constituir un tópico muy discutido entre aquellos primeros 
españoles que poblaron Nicaragua. 



El cronista Gonzalo Fernández 
de (~iedo explora y describe 

el Volcán de lVíasaya 

Capítulo V 
HI cllOl tral~ del ardentlsimo y espantable n10nle de Masaya, 

del cutÚ confin/w.mente todas la., nrtehe ... .ale juego, (/ (tÚ ,e"]I/lIIulo, 
que IfIUC/w., legu~s lejos de él se ve lUluella claridIUl; 

y de litro .• monte.s que arden y hecluu. hllmo en lUlue/ill provincia 
y ,f¡Vhemación de Nicaragua, y cit' lo. veneros de piedra azufre 

yacige, y de otras cosas q/le CIladran (lla historia 

t\cuérdome que estando el Emperador, nuestro selior. en la ciudad 
de Toledo. el año de 1525.1(, osaron .'o;cribir el gobernador Pcdra­
nas y sus ministros que en Nicamgua se habia hallado una ciu­
dad de tres leguas de largo, y otras cosas inciertas y las eXllfbi­
tandas que se atreven los descomedidos a escribir a su Príncipe 
y Rey soberano; (¡ue .i se castigasen "ahrlan que no hay 
liccnda-donde hay verl,.üen~a-para tanto atrevimiento. Y llegó 
la cosa a tanto, que además de los traslados que embajadores 
y extranjeros por el mundo enviaron de la copia de sus cortas­
en que esa gran mentird y otras e~taban-le~ dieron mucho~ 
créditos, con verlas predicar, como se predicaron en púlpitos 
y templos principales de aquella ciudad, a vueltas del sagrado 
Evangelio. Y asl lo afirman aquellos predicadores, como la misma 
verdad, que son obligados a pregonar y dar a entender a los fie­
les; pero todo esto no era con falta de artificio ni sin malicia. 
para engañar al Rey y a Su Consejo y a cuantA}s aquellos sertnn­
nes oían. Y yo escuché algunos de ellos, lo cual yo tuve por falJII­
la, como lo era; no porque yo lo dudase por cosa imposible, sino 
ponlue conocía muy bien al inventor de aquellas novelas. 
y sahía el crédito que SlL~ palabras merecían. Y así lo dije 
y desengañé a algunos de aquellos señores del Consejo Real de 
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Indias, aunque aprovech(í poco; y propuse de ir a Nicaragua 
a ver si aquellos púlpitos hahían sido hien informados, y ninguna 
cosa hallé ser así como la predicaron y aquella carta decía. 

y por lo que se dijo fui a la pohlación de Managua de la 
lengua de Chorotega, que a la venlad fue una hermosa y populosa 
plaza, y como eBtllha tendida a orilla de aquella laguna, yendo de 
León a ella, tomaba mucho espacio; pero no tanto, ni hahiendo 
cuerpo de ciudad, sino un barrio o plaza delante de otro con harto 
intervalo. Y cuando más próspero estuvo-antes que entrase allí 
la polilla de la guerra1-fue una congregación extendida 
y desvariada. Como en aquel valle de Alava o en Vizcaya 
y Galicia. y en las montañas y valle de Ibarra y otras partes, 
están las casas apartadas y a vista de otras que tenían mucho 
compás. Pero aquestas de Managua estahan como soga a lo largo 
de la laguna. y no en tres leguas ni una; pero hahía en su prosperi­
dad diez mil indios de arco y flechas y cuarenta mil ánimas. 
Era la más hermosa plaza de todas y estaha ya la más despoblada 
y asolada que había en aquella gobernación, cuando yo 
la vi, que fue pocu más de tre..~ años después de aquella carta 
y sermones. Esta poblad6n de Managua está ocho legwts de León. 

Había en Matinari cuatro mil ánimas. en que eran los seis­
cientos de arcos y flechas; en Matiari había mil flecheros, que 
~T'dn más de doce mil ánimas, y en aquel cacique de Ilipitapa, en 
la otr.¡ costa de la laguna a seis leguas, hahían bien seis mil áni­
mas y ochocientos arqueros. En fin, porque en esto no nos 
cansemos, digo que en el tiempo que el capitán Gil González fue 
a aquella tierra. y después de él el capitán Francisco Femández, 
teniente de Prorarias, parecía que hervía de gente aquella tierra. 
según yo lu supe en ella de los que la viernn. 

Dejemos aparte el usolamiento y causas de tantas muertes 
de Jos indios. y tratemos de los montes que arden y de los ríos 
calientes de' aquellas partes, que es lo que yo quiero predicar 
o atribuir a este quinto c.apitulo, y digo así: 

1 Se rcli .... a las luct1as de la conqu;,ta 
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Desde Managua hasta ltipitopa hay dos leguas de camino, 
en el cual paso hay 231 arroyos de agua caliente que entran en la 
laguna de '.ion', en la costa de la cual están Managua e ¡tipita­
pa de la banda del Sur, y de más lejos nacen una legua de dicha 
laguna, y todos eU()~ vienen de hacia la parte y monte de Massa­
ya. Pero com('ncemos del infierno. que llaman 108 indios 
mamea, que es cosa muy notable de ver y considerar.3 

Legua y media de la ciudad de León está un cerro muy alto 
de la ntra parte de la laguna, el cual es de la manera que le pinté 
aqlll. y la cumbre más alta tiene muchos agujeros por donde, 
aparlados unos de otros. continuamente, sin "esar un momen­
to, sale humo. Hien creo yo que hasta la cabc7.a o part.e superior 
del monte, y desde Le6n. hay más de tres leguas, porque más de 
JO Ó 20 leguas se aparece este humo, el cual ni de dla ni de 
noche echa llama. Hay por allí mucha piedra a:wfrc y muy 
buena, y alÍn tiéncse por la mejor que se ha visto, seglÍn la loan 
los artilleros, para hacer pólvora, y otros pam diversos efectos. 

En las espaldas y lados de este monte y sus anexos, que 
tendrán en redondo más de cinco o seis leguas, hay en muchas 
part~s muchas bocas de agua hirviendo, de la manera que en el 
Purol a dos o tres leguas de Nápolcs. hierve la solfatara; y así 
pienso yo que es todo este monte o sierra mineros de azufre. 

Hay otros agujeros por la tierra Hdentro de la dicha circun­
ferencia, por donde sale grandísimo viento y muy caliente, tanto 
que no se puede soportar de ccrea. Hay otros agujeros por don­
de no sale \~ento, sino algún poco de aire; pero llegándose hombre 
cerca-como lo hacen muchos sin peligro-se oye muy grandí­
simo ruido, que parece que allá adentro suenan diversos e innu­
merables fuelles de fraguas de herreros. Y algunas veces cesa 
aquella espantable armonla por poco espacio, y toma 
a hacer lo mismo, y así de cuando en cuando son aquellas pausas 
o silencio; pero el tiempo que cesa es menos que la cuarta parte 

, e lago de Mo/lagua. 

'Momea, contracdón chorotcga por Momolombo 
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del tiempo quc se oye aquel estruelldo.1'ambi~n se baila mucho 
acije perfecto por allL y entre las ot:ros fuentes calientes hay una 
cerca de IIn pueblo que Se! dice '¡(¡loa, tan caliente que cuecen 
allí los indio.~ la carne y el pescado y el pan que comen, que no 
se tarda en cocer tanto como se tardará en decir dos veces el 
Credo; y los huevos antes que se diga la mitad del Ave María se 
cuecen.-t 

En tiempos que truena o llueve, o en aquel tiempo en que las 
aguas se continúan-aunque a la verdad muy pocas veces llueve 
en aquella Tierra-pero lloviendo o sin llover, ningún año pasa 
sin temblar muchas veces la tierra. Y no es temblor así sumario 
ni presto, sino muy recio y largo; y yo he eRtado en aquella ciu­
dac\, y vi temblar de tal manera aquellas CMas que nos salimos 
huyendo de ellas, a las calles y a la pla:ta, porque no se hundiesen 
sobre la gente. Y conté en un solu día y noche sesenta 
y tantas veces esos temblores. y aquestas o más muchos días, y a 
veces tan continuos y unos tms otros que es cosa de mucho 
temor. Y a veces caen rayos y matan gente y queman casas. 

Todo Jo que yo he visto en aquel pueblo de Léon. y sin duda 
no hay comparad6n en la tierra tremolo temblores la de la ciu­
dad de Puwl5 -que por ellos la víyo un Liempo casi destruída­
con lo que hacen en [eón; y soy de opini6n que si fuese edifica­
da de casas de piedra. como esta nuestra ciudad. o como las de 
España, que muchas derribarían aquestos temblores de la tierra 
con muertes de muchos. 

Pasemos a los montes que se llaman los Maribios·, que t.am­
bién son cosa notable: hay unA cordillera de una sierra conti­
nuada, yendo de la ciudad de La6n al puerto de In Poscswn, y en 
esta sierra se alzan tres montes, uno delante del otro continua­
dos, y las cumbres de ellos distintas, como aquí los pinté. A la 
parte del norte son de tierra áspera, y a la parte del sur tienen 
sus vertientes tendidas igualmente hasta los llanos. Y es tierra 

• Las fuentes termales d. Totx>a, siliJadas a poros lcil<wnelro» al no""",,, de león Viejo. 
en la hacienda ildu.llmente llamada La california 

• Cerca de N~poIes 

ti Mmiblos. no Marrabios, como ert6ncan1entc se csatbe 
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muy fÍ'rti~ y como ilní es muy continuo el viento oricntill, siem­
pre pende un humo continuo y muy ancho y largo hacia la parle 
del poniente, que sale de los tres montes más altos de toda 
la cordillera. y casi una gran legua conllnuada va aquel humo. 
y t.cndrán esos montes así 1'.11 aqupj cuchillo de sierra seis o siete 
leguas, y el más cercano monte de este humo a la ciudad 
de León estará cuatrn o cinco leguas de ella! Ac.1cce algunos 
años. ventando recios nortcs, dejar el humo, que ordinariamente 
suele llevar su camino a poniente. e ir hacia el sur. y bajar por 
aqucllas vertientes a los llanos. y quemar y abrazar los maizales 
y las otras labores del campo, y hacer grandísimo daño en tres 
o cuatro o más leguas y en los puehlos, que hay mllchos por allí, 
y no poder tomar la tierra en 6í ('n esos cuatro o cinco años. 
por haberla dejado quemada y destrufda el fuego. 

Otro mont.e b~y en aquella provincia que llaman Massaya, 
dd cual hablaré como hombre quP le ví y noié después de haber 
oído muchas fábulas a diversos hombres que decían haber subi­
do a verle. He visto a Vulcano' y he subido hasta la cumbre de 
aquel mont.e del que sale ~ontinllo bumo. Y allá endma está ,m 
hoyo de 25 Ó 30 palmos de hondo, y en él no se ve sino ceni7.a. 
entre la cual sale aquel sempiterno humo que se ve de día. y dicen 
alguno~ que de noche se convierte en un resplandor o llama. Pe­
ro yo estuve allf el dla que llegué, dos horas antes que fuese 
noche, y estuve el día siguiente t.Ollo. y cvn otros salté en tierra, 
y subí a ver aquella cumhre, y estuve encima más de un cuarto 
de hora; y bajado estuve en aquel pucrto también aquella segun­
da noche hasta que fue de día en el terccro que llegué allí con la 
serenísima Reina de NápoJes, mi sel1ora. a quien yo servía de 
guardaropa. mujer que fue del Rey Don Fernando Seglmdo; 
y con siete galeras estuvo Su Majestad en aquel puert.o el tiem­
po que ht' dicho. ailo de 1501, y desde aUI fuimos a Palermo. 

, los tres lIOIc.1nes """,donados romo activos oran posib/ffi1enle San Cristóbal. Tt>/lca 
ya H<lI'o. 
• ¡" las Islas Upari. Ita .. , 
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También he oído en Sicilia hablar a mucho~ de aquel 
Mongibel, que Jos antiguos llaman Etilo. y de quien tanta men­
ción hacen los historiadores y poetas anLiguos. 

También he oído hablar a muchos de nuestros españoles de 
aquel monte fragoso de Guaxozingo en la Nueva España." 

1ambién he oído que en Grecia, en la provincia Lacónica, 
está el monte Ténara, en que hay IIna boca oscura y profunda, 
que algunos pensaban ser boca del infierno, 

También he oído que en la parte meridiana está el monte 
que los griegos llamaban Honocauma [en la mar]. el cua! siem­
pre arde, desde el cual hay navegación de cuatro días hasta el 
promonLorio Hesperizcra,~, en el confín de África, cerca de los 
etiopes y Hesperis. Esto es de Plinio, y pienso que dice por la 
isla de fuego, que es una de las de Cabo Verde. 

En [.ida anle el monte Quimera. y de dla y noche dura la llama; 
yen la misma UGia hay montes llamados Efesios, que tocándo­
los con un tizón ardiendo, se encienden de tal manera que la tierra 
y la piedra y la arena de las riberas arden en el agua, etc. 
y en la tierra de los Bactrianos la cumbre del monte Cojan/;() 
arde de noche, y lo semejante interviene en Me.dia, en los confi­
nes de la l'erBia. En el llano de Babilonia, por espacio de una 
yugada, arde la tierra de t.al manera que parece un lago de fuego. 
En Etiopía, cerca del monte Espero. hay campos que de noche 
parecen que están llenos de estrellaB. Estn y otras cosas más 
eRcribe Plinio en su Natural HisúJriIJ. 

Ya dije en el LIBRO XXXIII de la SEGUNDA PARTE, de aquellos 
tres montes de la isla de Islandia, las cumbres de Jos cuales 
están cubiertas de perpetua nieve, y a! pie de cada uno un horren­
do abismo de perpetuo fuego, semejante a aquel MongibeJ de Si­
cHia. También sé por autoridad del mismo Olaf Gotho, que en la 
isla de Escocia hay un monLe de continua llama en aquella pun­
to o promontorio. que circunda el mar ele Calidonia. y otras co­
sas semejantes y muchas podría traer a propósito de estos mon­
tes, o partes que arden, para que no nos parezca que es 

• Se refiere'" Popocatéped 
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cosa nueva, ni de que dehem()~ espantarnos de este Massaya. 
pero a mi me parece que ninguna de jas susodichas es de tanla 
admiración ni tan notable cosa como Mw!saya, de la cual diré 
lo que entendí y vi, y el lector juzgue Jo que le pareciere del que 
lo haya cot.ejado con las cosas susodichas, o con otras; y su figu­
ra es aquesta, y pues he pinlado o puesto la figura de aqueste 
monte de Ma.'!.~aya, que quiere decir monte que arde en la lengua 
de los r:horotega.~, en cuyo señnrío y tierra está, y en la lengua de 
Nicaragu<J le llaman PO]iogatepe,lO que quiere decir sierra que 
hierve, dígase lo que vi. 

Yo partí un día 25 de julio del año \529 de la plaza o pueblo 
de Managua, y fui a dormir a Lcudcrí. cuatro leguas, a la estan­
cia de aquel hidalgo que he dicho que se dice Diego Machuca. 
que está a la par de la bajada del lago que dicen de l,e,¡derí, 
y obra de media legua del pie ue este monte de Massaya-pero 
tornando atrás está una legua, porque yo ¡ha de la parte delllor-

. te, y la estancia está del otro caho de aquesla sierrd, hacia Jalte­
va o Granada. Y este mismo día bajé a ver el lago. y aquella mis­
ma /loche de Santiago. antes que fuese de día, partí de la eslan­
cia para suhir al monle de Mussaya a ver aquel fuego. Y lo que allí 
hay es ulla sierra muy áspera y de dobladas montañas-pero 
poblada de indios de la lengua Chorotega que he dicho-en la 
cual hay muchos tigres y leones y otros diversos animales noci­
vos. De este monte que he dicho precede espacio de media 
legua un pais o terreno, que vulgarmente así llaman los e"paño­
lesa una tierrafragosísima, que es toda ella a manera de escorias 
de herreros o peor. De este terreno se encumbra un monte sepa­
rado y bien alto, c1e.qde el pie del cual a lo superior de SIL~ cum­
bres hay más de una legua. Tendrá de circuito la redondez infe­
rior tres leguas y media o cuatro. Este monte es redondo 
y distinto de lodas las otras montañas de la dicha sierra o 
comarca. 

Bien sé que algunos han escriUJ de aqueste monte de Massaya 
al EmpemdoT, nuestro señor, y a1gunoH ha ido a España que han 

10 Variante de PopocatCpell en lengua náhual 
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dicho que le vieron. Jo cual yo no dudo, y por eso huelgo yo de 
hablar en una cO .. 'a t.an sellalada y que no fall;(~n otros que lo 
aprueben. aunque la subida de este monte ffi ue trabajoso y á.~pe­
ro camino. Yo subí a caballo más de las tres partes de él, y llevaba 
conmigo por guía al cacique indio y señor de aquella tierra. que 
estaba con su gente encomendada al dicho Machuca. ya otro hi­
dalgo llamado llarro.'D. Y ningún cristiano iba conmigo-porque 
uno o dos que hablan de aguardar t'n la eslancia y prometieron 
subir oonmigo. y venían un dla antes. cuando llegaron a la vj¡;ta de 
Massaya acordaron no atenderme ni cumplir SlI palabra. 

Aunque dicen muchos que han visto a Massaya. P.8 desde 
kjos; pero poco~ son los que se atreven a subir allá arriba. 
y porque algunos decían que tres leguas apartauos de este mon­
te veían de noche a leer un carta, por la claridad que 
ue él sale-lo cual yo no apruebo-yo partí como he dicho, 
de noche de aquella estancia de aquel hidalgo Machuca, y me 
amaneció encumbrado y bien cerca de lo alto de aquel monte; 
pero no pude ver a leer en unas hojas de rezar que llevaba, pues· 
to que est.aba ya menos de un cuarto de legua dll aquel cabezo 
que está en lo más alto de la montaña. aunque hada muy oscu­
ro. y aquel resplandor que de alll procede en noches oscuras da 
mayor c1ariuad. 

Verdad es que a per~onas de crédito he oído decir que cuan­
do bace mlly oscura noche y llueve. resplandece más aquella 
llama y luz que ue est.e monte sale. y que se ve leeT UIla carta 
a media legua o más apartado del monte; lo cual no dudo ni afir­
mo, porque en Grallada de jalteva. que está a tres leguas de allí, 
lodas las noches que no bace luna. parece en la claridad que la 
hay por la ltunbre que redunda del resplandor de Massaya en 
toda aquella comarca, y aún algo más adelante de donde es 
dicho. Y es verdad que a J8 y 20 leguas apartado de aquella 
sierra he visto y se ve muy claramente aquel resplandor; pero 
aunque de suyo dije llama y pinté llamas de ¡¡¡ego. en la boca 
por donde sale aquella lu~ ¡agosa no alza ni hay llama alguna. 
sino humo tan encendiuo como flIegO. que de día no se ve de 
lejos y de noche es cual digu. 
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Así que tornando a mi camino. iha conmigo aquel cacÚjUB 

llamado don Franciaco-y su primer nnmhre en lengua de 
Clwrotega. antes que se bautizase. era Na('.atime-y UI1 negrn 
y otros dos indios mansos núas; pero aunque el negro (mi 
seguro. yo conJieso que fue error llevar t.al compañía. pero lo 
caUSÓ el deseo que yo tenía de ver el fin de esto. y que al 
Machuca hallé enfenno y que los que dije haher faltado a su 
p¡~abra se lueron 11 Granada antes que yo llegase. Pero como yo 
no me podía detener en mi viaje. quise acabar de entender las 
novelas y particularidades que diferentes me habían contado 
los que decían haber allí subido. 

Cuando la clisposiciún del camino dió lugar a poder ir el 
caballo adelante. upeéme de él y calzéme unas alpargatas 
-poIl}ue ningún zapato es bueno ni bastante para tal terreno­
y dejando allí un indio en guarda del caballo, seguí tms el 
cacique que me guiaba. y al negro y al otro iudio tambic!n los hi­
cc ir delante de mí. Y as! como el guía llegl) cerca de la boca don­
de está aquel fuego a~ent6se de~via¡j() d" ella q'lince o veinte pa­
sos y me la scñal6 con el dedo. dnnde estaba aquel temeroso 
espectáculo. A pocos pasos de allí. aunque ya era llano aque­
llo-pero de mala disposición de peñas color TU bias y p¡¡nla~ 
y negms y otros colores y me:tc1as-vi que lada la altum del 
monte. cUllndo grande era, estaba sohre un p07.o. excepto por 
aquella parte en que yo ibu. que era de la banda del oriente. Y era 
tan grande la redondez o hoca de esta sima. que ninguna esco­
peta-a mi parecer-alcanzara de una parte a otl"'<' por cual­
quier parte que la atravesasen-de medio a medio tirando. Y de 
alll salía un humo continuo y no enojoso a la vista. ni la empa­
chaba ni excusaba de verse toda la parte y circuito de toda la redon­
de'l altu y baja de esta hoca. a C(lUsa de ser tan sobre el dicho hu­
mo. y también porque en aquella tierra aquel vient.o oriental. 
que lns marineros llaman del Este. es muy colltinuo y así venta­
ba entonces, aunque poco. Así que los que alli suben. van con el 
viento por propia disp()~ición de natura. y el viento no les da 
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empacho ni les es molest.o. Aquella hondura bajaba. a lo que yo 
pude cCll1siderar-y aún así lo he oído dedr y estimar 11 otros­
J30 brazas o e~tados. y allí en lo bajo 110 es tan ancho como en 
lo alto y circunferencia de donde yo lo miraba." 

Este monte todo es mucho más alto en todas las otras par­
tes que la parte oriental desde donde se mira su profundidad, ni 
que la del Mediodía. Y parece como si fuera hecho a mano, se­
gún esta liRO y pendiente de todas partes, salvo que de aqueste 
lugar o miradero que es dicho, está la peña más áspera y diferente, 
y hay algunas concavidades en ella, aunque se ve poco de la pa­
red-de la parte que está el que mira-y hacia abajo, porque no 
se o<{¡, hombre parar tan adelante. 

Abajo, en el fin de aquesta hondura. está una plaza redondí­
sima, y tan grande al parecer que en otro tant.o c()mpá.~ podían 
jugar a las cañas más de cien a caballo, y mirarlos más de mil 
personas; y si no hubiese un poro que hay en la dicha plaza­
más acostado al mediodía que a otra porte-seria mucho mayor 
el número de gente que en aquella plaza cabría. Todo está tan 
claro que ninguna cosa se esconde, ni fuera de la dicha sima () 
plaza desde donde se mira no hay cosa más clara. ni en todo 
cuando el sol mira en todo el mundo. 

A la parte del Mediodía, como he dicho, hay en aquella pla­
za baja un pozo, que cuando yo le ví me pareció que era tan hon­
d" lo que se veía de él como la mitad o tercio parte de la altura 
que dije que había desde la plaza a lo más alto de la peña o mon­
te, y tamaño que en el través de la hoca de ese pozo podrían ha­
ber catorce o quince pasos, poco más o menos, según la vista 
mía arbitraba. Pero en la verdad debe ser mucho más por la gran 
distancia que hay desde donde se mira hasta el pow, y de allí 
abajo desde la boca de él a la materia que allí dentro se cuece, 
queda o hay de espacio entre el pozo y la peña, a la parte meri­
dionol de el\a, las tres partes menos que hacia la parte del 
norte. Después en Valladolid, año de '548, estando en la corte 
del Príncipe, nuestro señor, me dijo Rodrigo de Contreras. 

11 El <rAter visitado por OV"'¡o en 1529 es el Nlodlñ. ~do cOf1tiguo y 01 oe>te del rro­
d.,."o crálI!r Sanbago). rellenado por lavas posteriores 
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go!Jcrnadnr de aquella provincia por Su Majestad, que en su pre­
sencia se había medido esta altura que es dicho, y que desde 
donde se mira esta sima hasta la plaza hay ciento treinta brazas, 
yen lo gue se ve del pozo. hasta la materia gue en él arde, hay 
cuarenta bmzas. 

Uno de las cosas de que yo más me maravillo. es que oí 
decir al comendador fray Francisco de Robadilla, provincial de 
aquellas pi.rtes de la Orden de la Merced-que suhió con otros 
a ver 10 que digo que allí hay-que entonces estaba el pom en 
medio de la plaza, y que la maLeria o fuego que dentro de él hay 
llegaba cerca de la boca, y que no se veían de las par.'(\es del po7.0 
cuatro palmos, al parecer; y no hahían pasado seis meses desde 
que el fraile lo viÍl hasta cuando yo lo vi. Y creo que debía ser así; 
porque además de ser religioso y persona de crédito, 01 
decir al mismo Machuca que él habla visto la materia () fuego 
que hay dentro del pow casi ras con ras de la boca de él 

Digo que eula hondura y última parle que yo ví de cste p07.0 
había un fuego líquido como agua, o la materia que eIJo es esta­
ba más que vivas brasas encendida su COIOl; y si se puede decir 
mucho más fogosa mat.eria parecía, que fuego alguno pu,'de ser: 
la cual todo el suelo y parte inferior del pozo ocupaha y estaba 
hirviendo, no en todo, pero en partes, mudándose el hervor de 
un lugar ol.ro. y resurgió un bullir o borbollar. sin cesar, de un 
cabo al otro. Y en aqueIJas parles. donde aquel hervor no habia­
o cesaba-luego He cubría de una tela, tez o nata encima. como 
horrura o resquehrada, y mostraba por aquellas quehraduras dE' 
aquella tela o nata ser todo fuego líquido como agua 10 de ahajo, 
y así por todo el circuito del pozo. Y de cuando en cuando toda 
aquella materia se levantaba por sí con gran ímpetu, y lanzaba 
muchas gotas para arriba. las cuales se tornaban a caer en la mis-
1Ik1 mat.eria o fuego. que a la estimadón de mi vista más de un 
estado subían. Y algunas veces acaeela caer a la orilla del pozo 
allá abajo. fUt'ra dE' aquel fuego, y estaba más espacio de lo qlle se 
lardaríu en decir seis Credos, sin acabarse dI' morir poco a poco, 
como lo hace .Ula escoria de Olla fragua de un herrero. 
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No creo yo que haya hombre cristiano que. aCOl dándose que 
hay infierno. aquello vea que no tema y se arrepienta de sus 
eulpas. en especial trayendo a comparación en este venero de 
azufre-que tal pienso que es-la infmita grandeza del otro 
fuego" ardor infernal. que esperan los ingratos a Dios. 

Encima de aquel pozo que es dicho. casi en el mismo espacio 
que hay de~de lo más alto de esta montaña. y hasta la hoen de él 
o plaza ya dicha. volaban muchos papagayos de los de las colas 
largas. que llaman xaxabas. a los cuales nunca pude ver los 
pechos. sino las espaldas. porque yo estaba mucho más alto que 
ellos. y estos criaban y se entraban en 111 peña debajo de donde yo 
miraba. Y los que a11i van. miran así aquel pom () lo que es dicho. 

Di¡;(o más. que yo arrojé algunas piedras. y también las hice 
tirar al negro. que era mancebo y recio. y nunca jamás pude ver 
adonde paraban o daban. sino que salidas de la mano hacia el 
pozu parecían que ya se iban enarcando y se metían debajo de 
donde hombre estaba mirando; en fin. que ninguna se vió donde 
paró. lo que notoriamente mostraba la mucha altura que hay 
hasta la plaza. Quieren algunos decir que así como por andar allí 
aquellos papagayo1\, aquella plaza o pozo. que no es fuego. sino 
aglla y materia de azufIc. Esta determinación remito yo a los que 
mejor la sabrán decidir. y también no me aparto de su parcce~ 

Junto y continuando con aquella boca alta de este cerro 
sube un cuchillo de sierras a la parte del Este. sobre el camino 
por donde van a ver lo que es dicho; y allí está otra hondura tan 
gmnde como la que tien el pozo. y está más alta aquella cumbre. 
y de noche humea. y de día no se ve tan claro el humo de elJa. 
mas de noche dllla misma clalidad que la otra. y se mezcla el 
resplandor del uno con el otro; pero en Jo bajo de ella no hay pla­
za, sino un hoyo que en la abertura nrriba es grande y descien­
de. disminuyéndose en forma de una tolva. y en lo bajo parece 
todo cenizal> 

" Este seguodo aátercorre'ipOode al Masaya propiamente dkho. taml>én llamado San 
Fernando 
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Díjome aquel cacique que el fuego había e~tQdo allí 
primero en tiempo de sus antepasado~. y que después se había 
venido 11 donde está ahora. y Ul) hoyo y el otro están 
distintos con ciertas peñas, y ambos tienen justamente la 
cin,unferenda que tengo dicho, a como lo muestra la figura. 

Todo aquel terreno está en la mayor parte lleno de árboles 
salvajes y sin fruto, excepto que hay muchlls que llevan unas 
majuelas amarillas, tamañas como pelotas de escopeta 
II algo mayores, y lIámanse nanceB, y son buenas de comer, 
y dicen loS indios que restriñen el.flujo del vientre. 

Ningunas aVl'S allí vi por aquellas sierras, eXCl'pto los papa­
gayos donde dije, y acá afuem algunos cuervos. 

Parece gnm extremo o c()~a que en eHa misma se contradice 
decir que yo vi aquel fuego en tanta hondllrd del pozo, y que 
aquel religioso y Diego Machuca me dijeron y certificl\Ton 
huberlo visto casi a vara de la boca. Y platicando en esto, supe 
que cuando está cerca de la boca aquella materia, es porque de 
pníximo ha llovido. y con el agua que de las cwnbres y ue toda 
la plaza allí se recoge. crece y sube y se aumenta para arriba 
y está lleno busw que el agua se consume y es vencida por el 
contrario ardor de oqucllicor o fue.go. Con esto consuena Jo que 
escribe aquel cosmógrafo y docto varón Olaf Gotho, que de 
suyo alegtlé: el cual dice, hablando del fuego de los montes de 
Islandia, que es de manera que no puede encender o consumir 
la estopa, y contínuamente consume el agua. Y así uebe ser el 
del Massaya. porque es verdad que vi.endo de noche aquel 
resplandor desde una legua o media de él, parece no llama sino 
un humo más encendido que vivísimas brazas. que se viene 
clltendiendo y cubriendo aquellos mont.es, lo cual no se puede 
ver sin mucha admiraci{¡n y espant.o. Y si fuego fuese. no queda­
na árbol, ni hoja, ni CU'lél verde por todo aquello. Y es al contrurio. 
pues que toda la montaña está arbolada y ('on hierba muy ver­
de y fresca, y hasta muy cerca de la dicha boca da Massaya. 

Después que estuve más de dos horas, y aún casi hasta 
la die .. del día de Santa Ana gl()rio~a. mirando lo que he dicho 
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y dibujando la forma de este monte con papel, como aquí lo 
he puesto, seguí mi camino para la ciudad de Granada., alias 
Jaiteva, que es tres leguas de Massaya; y así en aquella ciudad 
como en más de otras dos adelante resplandece Massaya de 
noche, como lo suele hacer la luna muy dara, pero casi como 
luce pocos días antes de ser llena 

Oí decir a aquel cacique de Lender! que había él entrado 
algunas veL'€S en aquella plaza, donde está el poro de Massaya 
con otros cadques, y que de aquel pozo salla una mujer muy 
vieja desnuda, con la L'Ual cUos hacían su mone.xico-que quiere 
decir consejo sccrcto-y consultaban si harían guerra o la excu­
sarían, o si olorgadan treguas a sus enemigos; y que ninguna CU,'<8 

de import.anda hacían ni obrahan sin su parecer y mandato; 
y que ella les decía si hahían de vencer o ser vencidos, y si había 
de llover o cogt,rse mucho maíz, y que tales habían de ser los 
temporales y sucesos del tiempo que estaba por venÍl; y que 
así acaecía como la vieja lo pronosticaba. Y que antes o después, 
1m día o dos que aquesto se hiciese, echaban allí en sacrificio un 
homhre, o dos, o más, y Itlgunas mujeres, muchacAos y mucha­
chas; y aquellos que así sacrificaban, iban de agrado a tal supli­
cio, Y que después que Ins cristianos habían ido aquella tierra, 
no quería salir la vieja a dar audiencia a los indios, sino de tarde 
en tarde, o casi nunca, y que les decía que los cristianos eran 
malos y que hasta que se fuesen y los echasen de la tierra, no 
quería verse con los indios como solla. 

Yo le pregunt-é que cómo bajaban a la plaza, y dijo que prime­
ro había por donde hajar por la peña, pero que después se había 
hecho mayor la pla1.a y había caldo de todas partes la lierra y se 
hahía qllitado aquel descendcdero y oportunidad de bajar. Yo le 
pregunté que después que habían habido BU consejo con la vieja, 
o mooexieo, qué se hacía ella, y qué edad tenía o qué di~posici6n. 
y dijo que bien vieja era y arrugada, y las tetas hasta el ombligo, 
yel cabello poco y all.ado hacia arriba, y los dientes largos y agu­
dos, como perro, y la color más oscura y negra que los indios, 
y los ojos hundidos y encendidos; y en fin él la pintaba en sus 
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palabras como debe ser el diablo. Yeso mismo debía ella ser; y si 
éste decía la verdad, no se puede negar su comunicación de los 
indios y del diablo. Y después de sus consultaciones esa vjeja 
infernal 81.' entraba en aquel pozo, y no la veían más hasta otra 
consulta. 

De estas vanidades y otras copiosamente hablan los indios. 
y segun en sus pinturas usan pinti,r al diablo. que es tan feo 
y tan lleno de colas y cuernos y bocas y otros vjsajes. 
como nuestros pint.ores lo suelen pin!;..r a los pies del arcángel 
San Miguel. o del apóst.ol San Bartolomé, sospecho que le deben 
haber vjsto, y que él se les debe mostrar en semejante manera; 
y así le ponen en sus oratorios y casas y templos de sus idola­
trías y diabólicos sacrificios. 

A la par de la boca de esta sima de Massaya est.aba un gran 
montón de oll.,s y platos y escudillas y C'.lÍntaros quebrados 
y otras vasijas. y algunos sanos y de muy bllen vjdriado. " loza 
de la tierra. que solían Uevar los indios. cuando allí iban. llenos 
de manjares y diversos potajes. y los dejaban allí, diciendo que 
eran paTII que la vieja comiese. y por complacerla y aplacarla. 
cuando algún terremoto o temblor de tierra u otro recio tempo­
mi se seguía. porque pensaban que todo su bien () su mal proce­
día de la voluntad de ella. 

Aquella posada o materia-donde aquella vjcja decía 
este imlio que se recogía-yo 110 lo sabría comparar ni me 
pareció de otra manera que la pasta del vidrio, cuando está 
cociéndose. o como el metal" bronce de una campana u de un 
tiro de pólvora. y así aquello que hervía en el po:.:o 
de Massaya parecía lo mismo. Son )¡IS paredes de la barranca 
mayor de piedra recia en parte y de tosca y deleznable en mayor 
cantidad del circuito; y el humo que saJe del pozo, es de la parte 
del Este. y extiéndese al Oeste por la continuación de la brisa. 
yen la boca de) po:w. a la orilla. hacia el Norte. también salt' un 
poco de humo. 

Este nwnfe de Ma8Suya está a seis o siete leguas de la 
mar del Sur. y apartado de la costa dentro en tierra en doce grados 
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y medio, pocos minutos más o menos, de la línea equinoccial en 
la parte de nuestro polo ártico. Y aquesto baste cuant.o a lo que 
prometí escribir en este quinto capítulo. 

Tomado de 
Historia General y Natural de las Indias 

Tercera Pi/l1.e, LIbro XUI 
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fray BIas del C;astillo 
entra en la FtlOca de} Infierno 

----r --

Capítulo JII 
En que se trat<l y 1liU'.e memorUl de c/erÚl relación que escribiñ fray 

Bla.~ del Castillo. de la Orden de Santo Domingo, y la enderezó 
al revere/ldo padrt'fray TomtÍs de Rcrianga, ohiHpo de Castilla 

del Oro, el cuaLfraik "ntró en el dicho i1¡fiemo de Massaya; y por 
evitar prolijidad dR.cir.c Ira lo que hace al caso, dl'jando mllclla. 
me,mdcnCÍas, que él (l"i.~(¡ decir a Sil propósito o por su volun/lld. 

larde se remedian las palabras que por el mundo !le esparcen 
contra la verdad, aunque é~ta, sabiéndose, las confunda y deshaga; 
POITluC no todos los primeros mal informados pueden después 
ser avisados y desmgañados de lo que antes se dijo. 

Si l'ste padre fray BIas del Castillo mirllra que era posible 
venir a mis manos su relaci(,n, no dijera en la introducción de 
ella que GOIl7:alo Femámlez de Oviedo, cnmist..1 de Las Indias 
por Sus Majestades, no más d~ porque había visto el dicho 
inflerno de Massaya, le pidió por armas a Su Majestad, etc. Sin 
duda a mí nunca me pasó por pensamiento pedir tales armas 
ni merced, ni yo ni otro cristiano las debe querer, y el fraile 
dijo lo que le pingo en ello. I:'.n lo que yo escribí en el capItulo 
precedente dije lo que ví y lo que sentí, y este religio&o dice 
lo que a él le fue mostrado jlor sus ojos, según lo ent.endió. Y no 
me maravíllo de que bajando a la plaza de esta sima, t.enga otra 
vista y haya más cosas que notar de Ia.~ '1ue yo tengo dichas en 
este caso. Y por tanto abreviando su relación, .in dejar de decir 
lo que a su (('Iación compete y es substancial, diré lo que sien­
to de su motivo, y lo que después he entendido de est..1 materia, 
porque el lector quede más informado de la historia. 

Este fraile, el ano de 1534, est.ando en Nicaragua oyendo 
hablar de este infierno de Ma..'Il!aya, tuvo deseo de verlo, y no 
pudo por entonces porque iba al !,p.TIí, desde donde volvió 



después a la Nueva España. Y en el año de 1536 fue desde 
México hasta Nicaragua. que hay cuatrocientas IcguaM por tie­
rra; y fuése a Granada. y acord6 de ir a ver a Massaya después 
que lo hubo comunicado con un fraile de San Francisco. 
flamenco o francés que allí hall6.llamado fray Juan de Gandabo. 
y para esto tomó en su compañía a Juan Antón y Juan 
Sánchez Portero y Francisco Hemández de Guzmán, y llegaron 
a ver aquella sima mart.es en la tarde, día de San Basilio, doce 
de junio de 1537. 

Y dice este padre que ninguno de 106 que allí han subido. no 
saben decir ni afirmar qué cosa es aquello que ven en aquel 
profundo; porque unos dicen que es oro. otros que es plata. 
y otros que es cobre. otros que es hierro. y utros piedra azufre. 
y otros agua, y otros dicen que es infierno o respiradero del mal; 
que en el fin de su relaei6n hablará sobre todos esos pareceres, 
pues no S" confirman, ni hay quien sepa dar a ent.ender lo que 
vcn a quien no lo hil visto. Y dice que crecido Sil deseo de en­
trar a ver qué cosa es aquello, que en aquel abismo con tan gran 
furia y ruido de día y de noche así hierve, comenzó a reprend .. r 
a los que aquella tierra habían gobernado, pues en catorce años 
o más que en ella había cristianos, no se había entendido qué 
cosa era aquello, porque aunque no fuese cosa de provccho 
lo que allí está. sería muy hien inquirirlo para Ja conversión 
de los indios, y sena bacer mucho servicio al Emperador, IlUCS­

tro señor, el que esta verdad y secreto supiese. Y certificaba 
a los que he dicho este padre que si le diesen aparejo e indios 
que entrasen con él, que él ent.raría en aquel infierno, porque el 
solo nO bastaría para sacar cosa alguna de Jo que en aquella calde­
ra profunda o pozo que es dicho había. Y aquel Juan Antón dió­
le del codo y le dijo: 'Callad padre, que por ventura Dios 
no quUIYIJ que lo descubran capitanes ni personas ricas. sino 
pobres y J¡umillad().~'. 

Después que estuvieron aIU plat.icando y se hartaron de ver 
aquel fuego y suma, se tomaron a Granada, concertando la 
entrada al dicho inficrno. Y desde que estuvieron en la ciudad. 



l"RÓNI('..¡\.C;¡ SORnE r.¡. voleAN MASAYA • BLAS om. CM,Tll.r.o 

aconsejáronse con aquel fraile flamenco, el cual ya antes había 
visto a Massaya y deseaba saber este secreto, y alín lt's dijo que 
aquello que ardía no podía ser sino metal de oro o plata y la 
mayor riqueza del mundo. Y dábales algunas ra7.0ncs para que 
ello sucediese así, y que a Sil parecer seria bien entrar a verlo. 

Pues como fray Bias y los demás oyeron esto, y aquel fraile 
francisco hablaba a propósito de su codicia, acogieron otros 
dos compañeros: el uno se decía Gom:alo Melgarejo y el otro 
Pedro HuÍ7~ vecinos todos de la misma Granada. Y todos los 
seis y fray Bias juraron el secreto y eapitu lación. Y prometió 
fray BIas ser el primero que en aqul'l infierno entrase, 
y el Juan Sánchez Portero se proJirió de ser el segundo, 
y Pedro Ruí>: dijo que él sería el tercero. Y así les pareció que no 
habla necesidad que indios entrasen, sino que se estuviesen 
arriba con 105 otros cOlnpalieros rest.antes para meter 
y sacar a 108 que habían de entrar. 

Con este concierto ya dicho, el fraile y Juan Antón y Fran­
cisco Hernández fueron con cuerdas de cabuya a medir la 
hondura que había hasta la plaza del dicho in¡¡emo, y no se pudo 
por entonces saber, porque la cuerda se les quebró por muchas 
partes. 

Después, a los treinta de aquel mes, Juan Antón fue solo 
con mucha cantidad de cuerda y lo midió; y halló que hasta 
cierto muladar (l mont¡)n de tierra y piedra que hay abajo en la 
plaza, son 120 brazas. después, el ¡¡ de agosto, volvieron a 
Masaya fray Rlas y Juan Antón, para infÍJrmarse mejor de la 
medida. y anduvieron el terreno de dicho infierno todo por 
arriha-en que hay una legua y de malísimo camino-por con­
siderar a ver por qué parte debla ser la entrada más a prop,ísi­
lO y segura; y Lomando a medir hallaron que habla hasta la 
peña principal, que está () sale en medio del camino, 66 brazas, 
y desde la dicha peña hasta el muladar ° montún de tierra que 
es dicho que está abajo, ot.ras 67 brazas y desde allí hasta la plaza 
abajo dice ('ste padre que bay 100 hrazas, y desde la plaza 
hasta aquella materia que hierve otras ciento; de manera que 
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todas son 300 bral.as o más, desde donde touos pueden llegar 
arriba a verlo hasta donde anda aquello que hierve. Y hecha 
est<l diligencia. se tornaron a Granada. 

Esta mediua yo no la aprueho ni la creo, ni otros muehos 
que alH han esbdo, ni t<lmpoeo el gobernador Rodrigo de Con­
treras, que se hall6 presente cuanuo este fraile entró la tercera 
vez en 8(luel infierno o sima, y otros muchos que en conformi­
dad dicen (lue desde lo alto hasb la plaza no hay más de 130 

brazas. Y así me parecieron a mi, cuando lo ví que podría ser 
ello, poco más o menos. Pero pues dijo que yo pedí por armas 
aquel infierno, así como en eHo no dijo lo cierto, no me maravillo 
que se alargue en su medida. la cualr,,) aceptará ningún hom­
bre de razón y buena vista que alH haya subido y visto aquella 
hondura. 

A los veinte de agost.o se tornaron a juntar el fraile y sus 
compañeros. y rectificaron su compañia y ordenaron de 
contribuir en los gast.os. y eximieron de esa cosa a este padre 
por ser religioso y el inventor de e~ta ~u empresa. y se ofrecía de 
ser el primero que había de guiar o entrar donde es 
dicho. Así por las aguas que sobrevinieron. para allegar los perle­
ch(~~ y maromas y cosas necesarias para efectuar lo que estos 
deseahan, se dilató algunos meses este negocio; pero juntadas 
todas las poleas y recabado todo lo necesario. St' pusierun en 
un pueblo de indios. que se llama Mambozima. que está media 
legua de Masaya. el cual pueblo servía a aquel Gonzalo Mclga­
rejo, consorte de los susodichos. 

Hiciéronse muchos aparejos para esta labor, así como 
poner una asa ue hierro a un servidor de lombarda grueso. 
y una ('sfera grande. redonda de hierro con sus barras, que se 
podría abrir y cerrar, para meter en ella cangilones de barro, 
que en cierta manera metidos en aquel p07.,O pudiesen sacar en 
ellos aquel metal o licor. Y porque faltaha un cabestr'<lnte 
y no Jo mandaban bacer por no ser descubiertos. el hailc lo 
hizo por su mallO en ellllgar que es dicho que estaban lodos 
los olros aparejos. Y un uriércoles diez de abril del año 1.?38. 



CIlÚNICAS SODnr. ID. vOLeA" MAAAYA • HLAS UJiL CASIIl.LO 

juntado el fraile y su compañí". el Pedro Melgarcjo les dijo tlue 
esto cra un peligro notorio y nunc" visto su semejante. 
y que no quería estar presente a la entrada de aquel infierno, 
porque peJlSllba que cuantos entrasen, hahían de morir, o se 
quemarían vivos. Pero que él se querí" ir a su pueblo de Marn­
bozima y les daría indios y todo recaudo, y que el fraile y sus 
compañeros se fuesen con Dios. También se salió afuera el 
Francisco Hernánde:r,. Al/in. los cuatro compañeros restantes, 
Juan Ant.ón. Juan Sánchez. Pedro Ruíz y fray Bias. procedieron 
en su tema y fueron a la cumbre de Mwósaya .. y el viernes 
siguiente asentaron el cabestrunte, que él puso y todo lo demás 
a punto pam entrar utro día siguiente sábado. 

Dice este padre qu{' la boca de este infierno es como una 
campana la boca hacia arriba y allgostálldosc para ahajo, 
y arriba en las orillas no cstá igual en altura como la otra 
ya dicha, ya la parte oriental, que es hada la otm. o sea más igual 
y bajo, y por todas las otras partes está mudlO más alt.o. y al 
Poniente es casi un terdo más alto que por el Oriente: quiere 
decir que ~i a Orient.e tiene trcilCientas bra7.as de hondo, como 
dice el fraile que las tienc, que son quinientas y más al Poniente. 

Crian por todas aquellas peñas y SOCMenas. que est.1n 
hacia adentro del infierno. muchos papagayos grandes y peque­
ilOS, porque es mucha la dist.ancia que hay de parte a parte de 
la boca, que será a parecer un tiro de falconete O pasavolante. 
y bien se puede andar la boca a pie alrededor, aunque es mucha 
la distancia. y hay una legua en torno y de mal camino. 
y yfndose angostando la boca de esta sima para suyo, como es 
dicho. hárese allá abajo una gran plaza grande, no bien redonda, 
prolongada un poco de Oriente a Poniente. que tendrá de ancho 
abaju casi un tiro de escopeta; y de la tierra que de 
muchos tiempos y años ha caldo con las muchas aguas y tem­
blores de tierra-los cuales en aquellas partes son muy conti­
nuos-hay tanta tierra y piedra abajo en la plaza. que se han 
arrimado n las paredes de las barrancas, alrededor de la plaza, 
unos muladares o montones de tierr .. y piedra de cien estados 
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y más en alto. La t.ierra de las barrancas y paredes alrededor es 
de muchos colores. conviene saber: bJan<:a. roja. negra. azul. 
amarilla y parda. Vienen alrededor en todas las barrancas de 
alto a bajo. que parece que van al profundo hada lo que hierve. 
unas cintas u vetas. unas derechas y utras dando vueltas como 
culebras. que se diferencian mucho de la otra tierra de las 
barrancas. Y las dichas vetas son má.~ anchas que palmo y me­
dio y dos palmos. 

En toda la parte de dentro. en paredes ni en la plaza. no hay 
rama ni hierba chica ni grande. sino liCITa de peña tosca. y de 
las más peñas que qwten de ellas pedazos. son muy pesados, 
cnmo que tienen metal en sí. Y lo mismo tiene la tierra que 
arrancaron de sobre las vetas, no obstante que la vecindad del 
tan gran fUl'go t,od" lo tenga chupado y atraído a sí. En la pla­
za, abajo, de lo que ha caído de arriba de peñas muy grandes. 
cumo cuatro o cinco carretas juntas, y de t,odas suertes, por su 
mucha hondul'a y distancia. parecen desde arriba bolas o cha­
pines de mujeres. Est.á la dicha plaza llena de espinas negras 
y un poco rubias, a manera de listas o raspas de trigo, que el 
mismo infierno arroja y despide de abajo eon t,ormentas 
y huracanes, ,:uando esas escorias echa por el aire muy quema­
das y recogidas y livianas, como esponjas. 

Cap(tuflJ VII 
De lo que dice rJ UllInr o eroni.,,, aiuuJwndo o advirtierulo af lector 

en lo que está dicho de fa relacirín del fraile. 

Antes que a más se prcK:eda en la relación de este padre fray 
mas del Castillo, porque .. 1 que lee no deje de saber lo cierto, en 
que me parece y aún afirmo que se engaña este religioso, y yo 
no lo sentí asi cuando ví este espectáculo o monte de Massaya, 
pues dice que la plaza baja de esta sima no es redonda, sino 
prolongada, y aún me pareció redondfsimamente perfecto su 
círculo, excepto si se debe comprender y sospechar que no 
siempre tiene una forma. sino que con el tiempo hace muda111.a. 
a causa de aquel continuo hervor que en lo bajo anda de aquel 
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fuego o licor que allí estil, pues que el pozo le han visto en est.e 
tiempo quc ha que los cristianos están en aquella tierra más 
hondo, al parecer, de 10 que en dichos tiempos otros le han vis­
to, o por aguas o t.emblor de tierra, o por cualquier cosa que ello 
sea. y aquellos muladares que I'ste padre dice que hay abajo en 
torno de la plaza, tampoco yo no los vi cuando en aquel monte 
suhí. ni aquellas vetas de muchos colores y continuados. como 
él dice. sino a partes. Y no por orden. sino una mancha acá 
y ot.ra acullá, desviadas. Tomo a decir que no me maravillo que 
allá abajo tenga aquella profundidad otra figura o parecer muy 
distinto de [o que desde tan lejos pueden considerar o ignorar 
[os ojos humllnos, viéndolo desde la parte superior quc aquello 
se mira, y desde donde yo estuve mirando aquella sima; cuanto 
más que aun en las cosas que los hombres miran desde tan 
cerca. los unos comu los otros lo suelen juzgar en diferente 
manera en muchas particularidades; y así las entienden 
difercnciadamente por defecto de los mismos ojos. por la dife­
rencia. o porque el sentido es diferente en los homhres. y por 
ot.ras causas que a est.e propósito se podrían dar. en que no me 
qujero detener por proceder en la r"lación de esu> religioso. 

Cl/pftulo VIII 
En la prcsecución de la reltlción de fray BIas del Castillo 

en lo que por él ... , notó dd itifierno de Massaya. 

La manera de la caldera o pozo que dice que está en medio 
de la plaza. me hace así lllÍsmo sospechar en las mudanzas de 
su forma. Cuando yo 10 vi. estaba más acostado a la parte del 
Sur que a olra parte, como lo pinté en mi n-lación e hi.t.oria; 
y yo no contaha aqnella hondura del pozo desde [a plaza hasta 
la materia que arde, como el lector puede haller oído, sino tan 
honoo como la mitad de terda parte. o yo arhitré de la altura 
que hay desde la dicha pla7.a a 10 más alto de la perla. y dice fray 
Bias que tiene cien brazas de hondo el P07,O desde la plaza a la 
materia. El gobernador Rodrigo de Contreras. y otros que se 
hallaron presentes. cuando la to'ccCTa vez este fraile entró. 
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dicen que no hahía ~ino hasta 40 "50 brazas. 
Yo me maravillo también de que dice este padre que por 

arriba en la cumbre se puede este monte andar muy bien en 
derredor, como unas "arandas de azotea que tienen HU patio 
en rnf>dio, porque a mí me pareció aspt~rísjm() poderse andar 
como él dice. También ¡]ice que la boca del pozo no es redonda, 
sino prolongada-como la plaza-de Oriente a Poniente, 
ya mí me pareció desde arriba tan redonda como un compás 
podría hacer un circulo. 

Dice que tendrá de largo aquella caldera tanto como dos 
carreras de cahallo grandes. y una huena de ancho, y yo nll la 
juzgara así ni por la oct.ava parte de esa grande7.a; y como he 
dicho no me quil'ro detl'ncr en esto, que mejor III pudo 
Locar quien bajó. como el {raile, a aquella pInza. que el que Jo 
miró desde donde yo lo ví. 

Dicen que por la parte de Poniente no van las peñas 
derechas hacia ahajo. sino echadas o angoRtándose hacia el 
metal o aquello que hierve; de manera quc arriba está ancha la 
boca d(·1 pozo, y ahajo. junto a la materia que -hierve. está 
angosto por aquella parte del Poniente. y que a la parte del 
Oriente no van as! las peñas. sino al revé~; que arriba está la 
caldera angosta, y abajo, junto aquellícor que hierve. está an­
cho; de manera que lo demás d .. la plaza de aquella parte está 
socavada Il en vago. 1.0 que anda debajo derretido dice que es 
de esta manera: una laguna coJurada. cun tan grande ruido 
como la mar. cuando eon mucha furia bale en las peñas. 
y encendida esla laguna o licor sin llama. como el mrlal de una 
campana cuando está derrelido y lo quieren soltar pllra que 
entre en el molde. o como el oro o plata deTTt.>tido líquido en la 
rielara, salvo que t.iene una t1!la o naLa encima. m'grd y muy 
grande. de dos o t.res estados en gordo. al parecer. Y es de noLar 
que si no fuese por esa teJa y horrura de escorias que aquel 
licor ya dicho encima de sí Liene. eeharia a todo sazón tanta 
claridad y resplandor de si. que no solamente en la plaza ahajo 
no se podría estar o ¡",lrar, mas arriba en 10 alto de la cumbre 

268 



de c~te mont.e no habría quien por el mucho calor se ·pudiese 
aSomar a verlo; pues esta tela y horrura. ya se ahre o resquiehrd 
por UIl8S partes y ya por otras y ya por toda e\la juntament.e. 
y entonces aparece el licor y metal abajo colorado. a manera 
de rdámpago, cuando va ondeando por el cielo, como culebra, 
y esto por mucha~ partes y en todo tiempo, sin jamás cesa!: 

En medio de esta laguna o met.al saltan o revientan dos 
borbollones o manaderos muy grandes de aquel metal conti­
nuament.e, sin ningún punto cesar, y siempre está el metal 
() licor allí colorado y descubierto, sin escorias; y echa allí aquel 
metal más alto, al parecer. de cuatro o cinco estados, 
y unas veces más que otras. 

Está el un borbollón o manadero un tiro de berrón bueno 
apartado del otro, y esto ('5 hacia en medio de la laguna 
y a las orillas hacia las peflas o junto a ellas; y salta y hierve 
y revienta aquel metal o licor, ya por una part(' ya por otra. que 
parece que vienen de lejos a entrar en él arroyos o gruesos 
caños de aquel licor () metal; y est() con gran ruido o furia. que 
andan las olas de una parte a otra hacia las paredes o peñas. 
como artillería cuando buten muralla. Y todn esto con tan gran 
sonido como una mar. cuando anda brava con tempestad, 
bat.iendo en peí\as y rocas. 

Tienen todas las peñas o paredes que están alrededor jun­
tas al metal siet.e u ocho estados al parecer muy negras, que se 
diferencian mucho de las peJía. de mas arriba; y esto es que 
cuando hierve, salta o arroja aquel metal arriba; y alcanza has­
ta allí. Al Oriente, un poco más al Este-Nordeste, allá abajo jun­
to al metal, va una entrada de cueva por debajo de las peñas. 
muy honda y muy ancha al parecer, que tendrá un tiro grande 
de herrón de anchura: y del metal n licor de la misma laguna 
entra por la dicha cueva un arroyo a manera de río de aquel 
metal, que parece que el mismo metal de la laguna se va 
desaguando por la dicha cueva, de manera que corre un rato 
y párase otro, y corre otro, y cesa otro, y así anda siempre. Sale 
de dentro de esta cueva hacia la lugnna gran humada, porque 
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es más el humo que sale por ayuella cueva que el de toda la 
la¡,fUna junta, el cual humo huele un poco a piedra 3wfre, y no 
mucho, a respeto de su gran cantidad, y Lodo aquel humo de la 
laguna y de la cueva es grasiento, como en las minas de plata, 
cuando funden el metal. 

Finalmente, Hale de toda aquella caldera hacia arriba tan 
gran calor y resplandor, que no se puede creer ni decir, si no se 
ve, porque de noche con el gran resplandor y claridad que de si 
echa. para todo el ciclo o aire de encima de la caldera y de la sie­
rra tan claro, que es cosa de ver de esta manera: que de noche 
encima de aquel volcán o sierra hay una claridad muy grande 
y muy clara, y más arriha un LTecho en otras nubes hay otra 
claridad tan grande COIllO una corona de un papa, y esto en las 
nubes o en el aire de ('ncima. De manera que la dicha claridad 
dice fray Bias que él la ha visto de noche muchas veces por 
tierra doce leguas, y por otras partes se ve más, yen la mar del 
Sur la ven los marineros de noche, y cuando más oscura es la 
noche, más claridad parece. Está el dicho inHerno de la mar del 
Su.r la t.ierra adentro puco más de siete u ocho leglrds. 

Es de notar que este fuego, o lo que es, no echa llama ni 
abajo la hay chica ni grande, salvo que cuando desde arriba 
echan un palo o una saeta tirada con ballesta, como dice este 
padre que las vió tirar encima de la escoria, que entonces la bay 
durante que el palo o saeta arde, c()mo una candelica muy 
pequeiía, (' quemarlo aquel paln, no hay más llama. 

Dice el cronista Gonzalo Pemández de Oviedo que desde 
dunde el vió aquella nata o tela y hOrrLua que está sobre aquel 
lienr, de que aquí se traLa, no pareda sino muy delgada. como 
una espuma que se hace en una olla al fuego puesta con agua. 
y que pues el fraile testifica de tanta groSUrd, como dice, 
que así debe ser; pero no acepLa que parece aquel licor cnmo 
relámpago debajo de aquella horrura,lÚ creo que si no la luviese, 
echaría tan excesiva claridad. como el padl'e dice, que nO se pu­
diel>e enlrar en la plaza ni asomarse arriha a verlo: y pmébase lo 
contrario, porque cuando huye aquella horrura con el borbollar 
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y hervor que ab:a aquel licor. no hay más claridad ni calor que 
hasta entl'dr. En lo demás no se debe dejar i1e creer que estas 
cosas y ntms cuanto de más cerca son l:nllsiderudar>, mejor 
se penetran de nuestra vista y más proporcionadas al natural se 
entienden que desde lejos. 

Hay mucha diferencia en ver este inliemo de día o de 
noche. porque de Iluehe echa tan gran claridad que parece muy 
bien y es cosa de ver. En ventilO o en tiempo de aguas o truenos 
hay tanta diferencia. que no se puede LTeer sin verlo, porque en 
levantándose el aguacero o nublado. hac!" cosas y visajes que 
paTece que es cosa viva y que siente. y no cosa muerta y sin 
sentido. y cuando el agua cae derecha del ciclo en la caldera. en 
el aire. anles que llegue a la eSl:oria. con su gran calor la consu­
me. tornándola humo o niehla. de manera que todo lo oscurece. 
Esto es de dla. porque de noche todo está daro, de forma que 
desde lo más alto de la barranca o monte. donde todos pueden 
llegar los que verlo quisieren, se lee muy bien a cualquier hora de 
noche en t~do el tiempo una carta () las que quisiere. En así dice 
esle padre que re7..í allí maitines y lo que quería. sin echar menos 
el dla para rezar. 

Algunos dicen en aquella tierra que en unos pueblos de 
indios que e.tán cerca del dicho infierno. una legua abajo aparta­
dos. han leído algunas veces espaiíoles las carta.. mensajeras de 
noche al resplandor: 10 cual el fmile dice que él no lo ha visto, 
y dice que los que miran desde arriba la caldera de ese rnet.al 
o licor. no pueden ver por su gran hondura todo el campo (l 
gramle:.:a o cantidad dd metal. y que cuando mucho vieren. 
podrá ser la \.erecra parte. de esta manera: que si el que mira 
abajo se pone a la parte del Oriente. no se ve ahajo en la cáldc­
ra sino el tercio que de ella está al Poniente; y si mira desde la 
parte del Puniente, no se ve de la caldera sino lo que ella tiene 
al Oriente. Y as! de las otras partes. excepto los que han entra­
do a la plaza abajo o los que ('lltraren, que aquellos lo ven bien 
y aun no todo. y con mucho peligro de caer dentro. 

Afirman en aquella tierra los indios. y aun los espafUlles. 
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que después que se ganó aquella provincia, una ve'/. que 
lIovib mucho aquel año, subi6 y cn,ci6 aquel licor o metal has­
ta arriha, y no saben de qué manera; y que con su gran fúego 
quem6 en una legua o más alrededor cuanto halló, 
y que cchó un rocío o vapor de sl tan caliente, que todas las 
hojas de los árboles y ramas y hierbas en dos leguas y más 
alrededor se cocieron en toda aquella tierra. 

Tienen los indios por Sil dios a e~t.e inllemo, y sollan allí 
sacrificar muchos indios e indias y nhios chicos y grandes, 
y los echaban dentro en la plaza por aquellas peñas abajo; 
y esl:a causa dice este padre que le movió principalmente 
a enlrar dentro, por quitar a los indios, si pudiese, de tal creen­
cia y fé como en ese diablo tienen. Y es de notar que 
si no eran derios viejos que allí tenían t:uidmlo de los saCl'ifi­
cios, como sacerdotes, los demás, por gran reverencia 
y temor, 110 osaban, ni aun ahora osan, llegar a verlo. 

Dice más este padre: que no hay persona que lo pueda 
ver, sin gran temor e admiraci6n o arrepentimiento de 
sus clllpas y pecados, porque en esta vida no se puede ver ni 
imaginar otro fuego mayor después del titego eterno, ni hay 
quien perfect.amente pueda escribirlo ni dar a entender como 
ello es. Y a esta causa dice que en aquella tierra los confesores 
han dado por penitencia a algunos que han confesado, qlle lo 
vayan a ver; pero que después de haberlo visto la primera vez, 
110 se hartan los ojos humanos de verln, aunque mil veces lo 
hayan visto, porque alegra mucho la vista aquel licor <Jlle allá 
abajo anda hirvienuo y encendido. Porque según él dice, con 
toda verdad se puede decir que es aquel un lugar, donde no hay 
oscuridad ni noche. 

C-llpítulo IX 
En pro.'WCucwn de la cmpreso y relución 
de fray BIas en el infierno de Massaya. 

Ya tengo dicho-dk.c fray BIas-que como se trajeron Jos ade­
rezos necesarios sobre la barranca del infierno y los asentaron 
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para entrar, otro día sigui .. nt.c sábado, pusieron el cabestrante 
treinta pies apartado de la orilla de la bllccancJI, y pusieron una 
viga dCVl'int:icinco pies o poco más con un agujero al cabo, yen 
el una roldana o ca~tillo con un perno o clavo grueso; yel cabo 
de (,SU! viga salía afuera volante sobre la barranca cuatro 
o cinco pit'~, y de esta otra parte o cabo en tierra cargáronlu 
de grandes piedras. Esto era en derecho y en par del cubest.run­
le, al cual se puso un grueso cable o maroma de 135 bra7.as; 
y metieroo el cabo de e .• ta maroma por la dichll roldana y polea 
que tenía la viga, donde salia fuera de la barranca. A este cabo 
del cable ataron 110 troncón de un árbol de madera muy pesa­
da. y tan gordo como un buey y algo más largo que un estado 
y medio; y por en medio este troncón tenía una muesca, por 
donde estaha alado el cable a ese troncón, porque IUR peñus no 
lo rozasen por allf. Y soltaron o allojaron el cabestrante poco 
a poco, y de esta manera, y nn cnn poco trabajo, meticron el 
tronco hasta que se sentó sobre lino de los muladares o mon­
tones de tierra y piedras y tierra que este tronc6n derribt'l por 
donde pas6, por su gran peso, y el ruido que iba haciendo no se 
puede creer sin verlo; pero totalmt'nte este palo les alis,', 
y aseguró el camino. 

lJespués que lo tuvieron asentado abajo, tiraron a t.irar de 
la maroma como la quisieran .~lIbir. y así Se estiró y atesó el 
cable todo lo posible, en tal forma que se salvaban muchas 
peñas y socavaduras o socarcñas que hay en la barranca, y que­
dó el cahle que parecía estar de nave-que es aquella cuerda 
que desde la gavia de la nave, para tenerla fuerte, va tjrada has­
ta el castilla de proa-excepto que esta iba más derecha para 
abajo; y este era el ramino para los que habían de bajar. 

Tenían otra roldana o castillo mdoudo, del tamaño de un 
plato, con un agujero en la mitad tan grande como la muñeca 
del brazo; y esa roldana con un cerco dl' hierro redondo que 
alrededor la apretaha, y a una parte, después de ceñida en el 
mismo cerco, una a~a de hierro, a la que e.taba Htada otra mesa 
maroma, tan grande y tan larga como la que tenía el troncón. 
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Yen esta segunda met.ían al que hahía de entrar-salvo que el 
primer cable o estay iha metido por enmedio del carrillo de 
palu ya dicho y de su arco de hierro-de manera que atado el 
hombre al aro o asa de hierro de la roldana íbanJo mctiendo con 
la maroma y cabestrante poco a poco; y no podía ir por las 
peñas de la barranca aclÍ ni allá. siDo derecho por el cable 
o estay abajo hasta el muladar. donde estaba el troncón asenta­
do allá abajo. Y el hombre iba metido en un balso o cincho 
como aquellos que cogen la orchilla en Gran Canaria; de mane­
ra que si el que así hajaba muriera () se desmayara en el camino. 
lo podían tomar a suhir arriba. l'-~t.os artificios peligrosos cnlle­
ña la codicia humana a IOR codiciosos. que sin temor de perder 
el cuerpo y el ánima. sc ponen y aventuran tan deterllÚnada­
menie a pOller las vidas en riesgo y aventura de morir o cumplir 
sus vanos dcseos. 

Así que. llegando el sábado del rulO de 1538. y en el mes de 
abril, y antes de la domínica de Ramos. trece de aquel mes. 
el fraile y SUR tres compañeros se levantaron muy de mañana. 
y después de haberse confesado y los que habían de entrar tras 
él-que eran Juan Sánchez Portero y Pedro Ruíz-el fray BIas 
dijo misa de Nuestra Señora. y rezó las horas de aquel día todas 
juntamente. y almorzanm. Y hecho esto se pidieron perdón los 
unos a los otros con lágrimas. porque no sahlan si se habían de 
tomar a ver ni en que había de parar este negocio. y luego el frai­
le cogió muy hien las faldas de sus hábitos a la cinta. y puesia la 
estola como sact'rdote en CTlI? delante de su pecbo. y atada con 
la cinta bendita. tomó un martillo pequeño. y púsoselo en la 
cinia a la mano derecha-para derribar las piedras movedizas 
por el camino-y una calabaza pequelia con hasta un cuartillo 
de vino yagua. y atada a la mano siniestra. y un casco de hierro 
a la cabeza, y encima un sombrero bien atado. Y así se puso en 
el balso o cincho en que había de entrar. y atado muy bien. tomó 
una cruz de palo pequeña. la cual llevaba en la mano y a veces 
en la boca por su camino o maroma abajo; y después que 
a cuarenta o cincuenta indios que allí estaban les dió a entender 
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que la cruz que en la mano llevaba era la espada y armas ue los 
cristianos contra el dios o diablo de los indios, despidióse este 
padre de sus compañeros. y ellos le encomendaron a Dios. 

Entrando dentro por la forma que es dicho, fue el primer 
hombre que tal camino hizo, y no sin harto trabajo y peligro, 
porque como los que arriban quedaban no eran diestros en el 
oficio, y muchas veces le perdían de vista por las concavidades 
de la barranca, soltábanle muchas veces en el aire o en 
vago cuatro o cinco estados o más, como al que dan tracto de 
cuerda. De manera que cuando llegó abajo al troncón ya 
dicho, le faltaban la mayor parte del cuero de las manos, y le 
hubieran aprovechado asaz uno~ guantes, yana llevar casco en 
la cabeza corriera peligro su vida, porque le acertó a dar una 
piedra tamaña como una nuez en la cabeza con tanta 
furia, que le hizo meter el pescuezo en d cuerpo y Lemblar 
tudas las carnes. y es muy condnuo caer allí piedras y galgas de 
toda suert.e, juntamente con tierra de muchas partes, en 
especial entonces por donde iha este padre, porque los cables 
ya dichos derribaron de la barranca muchas piedras. 

Llegado abajo, se hincó de rodilla.'\, y besó la tierra dando 
graciaK a Dios que le habia guardado, y fuese con su cruz en la 
mano por el muladar abajo hasta la plaza, que hay buen trechu 
y de cue...ta muy derecha. Y como llegó a la pla7.u,le perdieron ue 
vista desde arriba sus compañeros por la mucha hondura. 

Me parece que el atrevimiento y osadía de este fraile es el 
más temerario caso que he oído, porque com" he visto este 
infierno de Massaya y me acuerdo de su profundidad, me 
maravillo más de lo que este padre emprendió. Y yo lo tengo 
por más osado y codicioso que sabio. pues muchas veces en su 
relación quiere uar a entender que aquella materia que hierve, 
es oro o plata. 

Diee que bajado ya a la plaza, fuése santiguando con la cruz 
que llevaba a mano, y recatálldosc si por acaso había, acercán­
do..'le a la caldera fogosa, algún peligro. porque en muchas 
partes en el llano mismo de la plaza sale el humo como de 
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chimenea por entre las peñas; e iha diciendo el evangelio de 
San Juan, y aquel acabado, decía: 'Non nobi.q Domine, non nob;&; 
sed rwmi,¡j tua da gloriam', 'No a mí, Señor no a mí; má~ a vues­
tro santo nombre sea dada la gloria', 

y comenzó a mirar si por aquellos muladares veía los hue­
sos de algunos indjos de los que allí habían despeñado 
o algunos ídolos, y no vi6 cosa alguna, porque aunque los 
hubiese, la tierra que cae de lo alto lo tendría todo cubierto, 
Despuésllegóse esle padre a una de aquellas vetas que bajan de 
alto a bajo, y con el m"rtülo que llevó, dió golpes en ellas, y no 
hall" nada más de parecerle Il él vetas de metal de plata, y que 
por el gran fuego de abajo de la caldera, están chupada,q 
y mamadas sin virtud, 

De~pués que eso hubo hecho, fue a una peña de las grandes 
que está en la plaza, y encima de elJa puso la cruz de 
pajo pequeña que llevaba, Jo mejor que pudo, con unas piedras 
en torno de ella, porque el viento no la derribase. Yvolvióse fray 
BIas por donde había bajado, y le divisaron y vieron desde arri­
ba sus compañeros, y no poco se holgaron, porque había rat.o 
que no lo veían en ninguna parte de la plaza, a causa de la gran 
di~l:ancia; y pensaban que era ya quemado. Y como el fray Hlas 
mircí arriba, vió que le hacían señas con un paño blanco, sin 
que las voces que le daban se pudiesen entender ni oír más del 
eco y retumbar de ellaR, no claro lo que le decían; pero enten­
dió que esas señas le llamaban para que ¡;e subiese y atase al 
balso, porque los indios, pensando que era muerto, se huían, 
y los de arriba no los podían detener. Entonces este padre se fue 
al balso o cincho, y halló que se lo habían subido en el aire más 
de dos lanzas de alto; y a más no poder le fue necesario, para 
alcam:arlo, que se acordase de lo que había aprendido a trepar 
an(;es que fuese fraile, y con harto peligro por la tierra que de lo 
alto caía, Podría estar en todo cuanto estuvo dentro de la 
plaza, espacio de tres horas largas: at.ado al balso, le tomaron a 
Sil bir arriba, 

No dejo de creer que este fraile fue marinero algím tiempo, 
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y que siendo hombre de la mar, pasó a las Indias, pues 
dice su relación que fray Tomás de Berlanga le dió el hábito en 
Smúingo: el cual, mucho tiempo antes que fuese obispo, fue 
morador en las Indias y prelado y buen religioso en el monas­
terio de la ciudad de Santiago; de la Isla Hspañola. 

De los peligros que se sospechaban antes que fray mas 
entrase en Masaya, diré algunos; y eran tener por imposible en­
trar allí hombre vivo, y ya que allá bajase, ser imposible turnar­
lo a subir. Lo segundo, que como desde arriba parece en la pla­
za todo lo que de ella se puede ver pardo, pensábase que sería 
ceniza, y no t.erreno tieso y seguro, sinn flojo y caliente, por la 
ve<-~ndad de tan gran fuego, y que el que entrase allí Re sumiría 
y Il{' quemaría. Lo tercero, porque se pensaba que allá abajo la 
calor sería excesiva, e insoportable ella y el humo que allá 
anda. Y ntras muchas otras cosas decían que Se dejan por su 
prolijidad; y aún platicaban en!.re los españoles que el que allí 
enlrase. nO había de ser sino alguno ya sentenci¡,do por delitos 
a la muerte; y sospechábase que allí, en aquella profunda sima 
no andaba viento que templara tanta calor. y poder alentar al 
que allí descendiese. 

En fin. subido fray BIas, fue grandc el gozo de los compañeros, 
y muchas las preguntas que le hicieron de aquel infierno 
de donde venía; el CLla! les respondió que en cuant.o a subir 
y bajar yl! ellos lo había \~sto, y que en cuanto a la ceniza 
no era la que parecía, sinu espinas que el mismo infierno ceha 
fuera del pozo cuando las despide a manera de escorias; y que 
como las envía calientes, se van derritiendo en el aire como 
hilitos o aristas o raspas de las espigas de trigo, y ruhias 
Wl poco; y después que se enfrían qLÚébranse por muchas par­
tes: y que no le pesara baber llevado guantes, pnrque 
no pocas de esas espinas traía hincadas en las manns. 

En cuanto a la calor, dijo que no la habia allá abajo, sino 
tanto n más aire que el que hay arriba o fuera de aquella 
sima, tantu que en partes es perjudicial, porque de la tierra que 
de arriba cae el aire hace mucbo polvo y lo metía por los ojos; 
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y que el que allá abajo está. es menester guardarse de las galgas 
y piedras que laR barrancas deHpiden. Y que de cuando en 
cuando salen de aquella caldera unos vahos calientes 
y grasientos. como de metal. que huelen un poco a piedra azu­
fre; pero que abajándosc el hombre un poco. tapada la 
cara y 108 ojos. luego pasa aquello. y que otro peligro alguno en 
Dios y en su conciencia no había tenido ni sentido allá abajo; y que 
él tenía a todo su juicio por plata aquello que anda derretido en 
la caldera de aquella profundidad. y que era menester que 
tuviese más compañía para sacar la muestra de ello y salir de 
esa duda. 

CapiluloX 
(".onUnuándo.<e la relación del fraile 
en las c(Jsas del infiertlo de Ma..aya. 

Corno vieron fray BIas y sus compañeros el término en que 
estaba su empresa. y que tenían abierta la puert.a y becho 
claro el camino para no temer cosa que tan temerosa antes les 
parcela. y que el estay y todo los demás estaba aparejado. acor­
darnn que uno de ellos quedase allí a b'llardar todo aquello 
-este fue Pedro RuÍz. con algunos indios-y el fr-dile y Jos de­
más se fueron aquella noche a Granada a d¡lr orden en acrecen­
tar el número de la cnmpañla. 

y el domingo de Ramos. catorce tlel dicho mes. se juntaron 
por la mañana en San Francisco. y llamaron a Gonzalo Melga­
rejo y contáronle tndo lo que había pasado; el cual se holgó de 
oírlo. y dieron parte a otro llamado Benito Dávila. y dijo que él 
sería uno de los que entrase en Massaya. y aun sería el prime­
ro; y a su ruego tornaron a recibir a Francisco Fernández, pues 
que la cosa era tan rica. si saliese corno ellos lo arbitraban. que 
había para sacar tle necesidad a mucbos. Así que ya cran siete 
compañeros. conviene saber: fray Bias. Juán Antón. Juan 
Sánchez Portero. Golzalo Melgarejo. Pedro Ruíz. Benito Dávila 
y FrancL<;co Fernández. 

y com:ertaron que otro día. lunes tle la Semana Santa. 
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disimuladamente, unos por una parte y otros por otra, 
se fuesen luego al infierno de Mas.~aya a conseguir su propósi­
to; y así se juntaron el martes 16 de abril de la Semana Santa, 
encima del monte de Massaya. Y de5pués de haber oído misa, 
cada uno decía que quería ser el primero que entrase, por 
ganar honra; y para quitar este litigio echaron suertes, 
y al primem que cayó fue a Pedro Ruíz. y al segundo cupo la 
suerte a Benito Oávila, y al tercero a Juán Sánche~ y al cuarto 
a Fray mas. Hecho esto, se escribió la capitulación de esta com­
pañía, y la firmaron de sus nombres, e hicieron tres cédulas 
para ponerlas abajo en la plaza a manera de posesión que 
tomahan de aquella caldera de metal que alli hierve, en nombre 
de Su Majestad y de ellos, y esas cédulas metió el fraile por 
todos .• us compañeros, cada una puesta en su encerado sobre 
sí, que se escondieron en la dicha plaza. 

Así quc. e5tando todo a punto, despuéR de haber dicho 
misa este padrC'. y ya que querían almonar para comenzar su 
entrdda, vieron asomar gente a caballo qut' venían en su rastro, 
y cmn ciertos vecinos de esa ciudad de Granada. llamado" 
Alonso Calero, l'rancisco Sánchez, Francisco Núñez, Pedro 
López, Diego de Obregón y otros. de los cuales el fraile y sus 
consortes recibieron pena en verlos; pero disimularon 
su enojo. pues que en aqu(,\lo pensahan que servían a Dios 
y al Emperador Rey. nuestro señor. 

y llegados los que así venían. maravilláronse de ver el arti­
ficio para entrar en aquel intierno. tan a punto y con tanta 
jarcia y cadenas y lo demás, y conocieron quc aquello era cosa 
pensada y aparejada desde muchos días antes, y aunque lo 
veían no lo creían. pues les pareció que aquello era empresa de 
un príncipe. más que de hombres semejantes. Y comu desea­
ban ayudar a los primeros. no como testigos. sino como com­
pañeros, unus se quejaban al fraile, y otros a los otros. en no ha­
berles dado parte de aquel secreto al principio. En fin. dadas 
sus buenas respuestas. todos almor1.aron juntos. y los que 
habían de entrar se pusieron en orden. unos con guant.es, y los 
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que no los tenían plL~irronse paños en las manos, por la.q espi­
llas que el fraile le~ había dicho que habla; y cada uno con su 
casco en la cabeza, por las piedras y galgas que caen; y algunos 
se pusieron nóminas con reliquias al cuello, y se encomenúa­
ron a Dios, y en las oraciones de los que ac.~ quedaban, como 
los que van a morir. 

No es poco de loar el esfuerzo y osadía de esta nuestra 
nación; yes cierto que aunque esto está de muchos y muy lar­
gos tiempos experimentado. y por incontables autores 
y ojos de los pasados y presentes visto. que quien ha mimdo 
este infierno de Massaya, como yo. le parecerá que es una de las 
mayores osadías que un hombre mort.al puede acometer, entrar 
en aquella sima tan profundísima, donde sólo mirarlo desde 
arriba, y estando seguro del peligro, es mucho esfuerzo llegar­
se hasta aquella boca, cuanto más descender a donde tan cier­
tos inconvenientes y trabajos están aparejadoil, y tan dificultosa 
la bajada e incierta la vuelta. Cosa es verdad de gran espanto 
pensarlo, e historia muy peregrina y muy estimada de <:uant.as 
se han oído o escrito por v~rdaderos autores. 

Al primero que de est.a compañía le cupo entrar en 
Massaya, fue Pedro Ruiz; y at.ado en el balso, y atada consigo 
una cesta con una calabaza de agua dentro y comida, y alrede­
dor puesta paja, porque no se quebrasen las vasijas por las 
peiws, y encomendándole todos los miradore.~ a Dios, anduvo 
el c~bestrante y torno, que lo traían los indios, poco a poco, 
y asf lo metieron hast.a ¡>J muladar. Y se desató allá a sí y a la 
cesta, y fuése por el muladar ahajo a la plaza. Y tornaron a 
suhir el balso, y púsose en él Benito Oávila con otra cesta de 
hastimento o comida yagua, y una cruz de palo pequeña, y fue 
bajado por la misma (Jrden. y desatándose bajó desde el tron­
cón hasta la plaza; y llegado allá. le vieron desde arriba cómo se 
hincó de rodillas a la otra cruz, que el fraile habia metiúo allá el 
sábado an1(>8, que estaha sobre una peña, y en otra el Benito 
Dávila hincó o clavó la cruz que llevaba, con un clavo. Vuelto el 
baiR<" entró en él Juan Sánchez con otra cesta, en que iban los 
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cangilones de harro cocidos, que dentro en la esfera de hierro 
se bahían de meter cada uno por sí. Y tomando el balso arriba, 
entró fray BIas, y a él atados sus hábitos y puesta su estola, 
como bi:r.o la primera Vl'z, y llevaba las tres cédulas de la posesión; 
y metió otra cesta con las cadenas y la esfera de hierro, y un 
mortero o servidor de lombarda y un martillo y unas tenazas 
y escoplo y algunos clavos, por si fuesen menester. 

Como todos cuatro fueron abajo, dióse orden de meter una 
viga grande de veintinueve pies de largo, con una 
roldana al cabo, en que se ocuparon y se pasó aquel día 
hasta la noche, dejando cansados a los de arriba y de abajo, por 
lo cual no se les pudo meter aglla; y la que habían llevado los 
que en la sima estaban era poca. y con el trabajo y la calor be­
bieron la que les quedó con muy estrecha ración, y así pasaron 
hasta el siguiente día. Y la primera noche, por su sed, no se 
pudo hacer más de llegar la viga a la orilla de la caldera, y asen­
táronla por donde les pareció que convenía, de estn manera: 
sacaron un cabo de la viga, con la roldana o carrillo que tenía, 
hasta cinco pies de la orilla de la caldera, y al cabo que queda­
ba dentro de la plaza cargáronle de piedras, y pusieron las 
cadenas y maroma a punto; y hecho esto se pusieron a dormir 
un rato en la plaza. 

De noche, la gran claridad que de sI echa aquella caldera. 
es causa que lo que habían de hacer lo podían como de día efec­
tuar, porque allí no hay noche en aquella plaza, y por eso no 
aguardaron a la mañana; sino como reposaron alguna 
cosa, comenzaron a trabajar, aunque el sueño, según el fraile 
dice, él sólo durmió y no los demás, a causa del ruido por la 
batería de aquel licor en las peñas y rocas, que parece que 
toda la plaza tiembla. As! que, levantados todos en pie, 
fueron todos cuatro a la viga e alist<Íse la soga. y comenzaron 
a meter el mortero de hierro hasta una hraza., e hincáronse 
de rodillas y prometieron a Nuestra Señora de Guadalupe 
cierto voto; y levantáronsc rn pie y comcnzaron a meterlo los 
tres de ellos, porque el otro que fue Juan Sánchez, fue a la otra 
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parte de la caldera, casi al contrario. enfrente de los compañeros, 
para ver cuándo llegaba abajo. 

Encima del mortero de hierro arriba, cuanto una bra:r.a de 
él en la misma cadena. iban atadas ciertas hilachas blancas, pa­
ra que el que iba a la otra parte viese el mortero, y lo segundo 
pam que cuando se encendían y ardían esas hilachas. se enten­
diese que el mortero llegaba abajo a la escoria. Finalmente se 
metió el mortero tres veces, y en las dos no sac¡' nada. aunque 
les parecía que habían llegado abajo a las escorias, pero la ver­
dad era que no llegaba. A la tercera vez, como la cadena y el 
mortero se pegaron con la escoria abajo, tuvieron trabajo en 
arrancar y despegar el mort.ero de la escnria por su gran peso, 
y les pareció que traía metal, y era que el mortero y la cadena 
venían todo enfoscado y cubierto alrededor de escorias. 
Lo cual, subido arriba, y visto que no podían sacar más de las 
escorias de encima del metal y que la escoria era mucha y ne­
gra y liviana y agujereada de agujeros muy lucios y blancos 
y resplandecientes-como que de ellos se hubiera sacado me­
tal, y parecía que debía ser oro o plata más que otros metales­
y porque entonces quedaban cansados y con mucha sed. estos 
experimentadores tornamn a reposar basta la mañana. 

Cuanto a la hondura de den brazas en la cadena hasta 
aquel licor, dice Rodrigo de Contreras que no hay sino 
euarenta o dncucnta brd7.115, desde la boca o plaza hasta esa 
pasta o lo que es, que fray BIas afirmaba ser oro o plata. y los 
más tienen que es minero de azufre. 

Llegado el día, los de abajo enviaron con las sogas una car­
ta para que les bajasen agua; y no les escribieron lo que pasaba 
por no desmayarlos. Antes les significaron que era gran rique­
za y que había muestra de plata; y en tantA) que la carta iba, 
les pareci6 a los de abajo que se debían salir luego, porque eran 
pocos para lo mucho que había que hacer. y por la gran hondu­
ra, el mortero, y la cadena y soga pesaban mucho. y las catorce 
brazas de cadena que eran menestar más porque la soga que 
metían iba a riesgo de quemarse. y cada vez salía chamuscada 
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en partes, y a quemarse aquella soga corrían los de abajo gran 
peligro, así de no poder t.ornar arriba como de no poderlos des­
de encima proveer de comida ni de agua, porque con aquella 
soga, que sería de ciento cuareuta brazas, t.enían los de abajo Jo 
que desde arriba se les enviaba. 

Era esa soga tan gruesa como el dedo pulgar, y con esa 
cuerda el bal~o era guiado; y así por lo que es dicho tenía de tor­
nar a meter la dicha soga eo la caldera clln las cadenas y lo de­
más, y por tanto estaba de voluntad de subir arriba para volver 
a SU labor con mejor aderew a concluir lo comenzado. 

, .os de arriba bolgáronse con la carta, y enviaron luego \lna 
calaba7.8 de agua y una cesta con una carta, en que les envia­
ban a decir, pensando que habían sacado mucha plata, que 
mirasen lo que hacían y cómo la sacaban, porque los hidalgos 
que allí habían venido, codidaban mucho ver y saber llU~ eran 
lo que habian sacado, contra su voluntad, si de grado no se les 
mostrase, y que suhiese Benito Dávila primero. 

Como los de abajo vieron esta carta, acordaron que dijesen 
que había gran muestra de riqueza y subieron los tres 
primeros y quedó el fmile a la postre. Y llevaba consigo una ces­
ta, en que la esfera y el servidor o mortero habían bajado, y les 
dió 11 entender que allí iba lo que habían sacado; y en la verdad, 
si \10 usara de este ardid o les diera esperanza con la eesta a los 
de arriba, posibll' fUl'ra que algllll travieso y de poca consisten­
cia le hiciera alguna burla y le cortara la soga. Y acabado de 
subir, todos fueron a él y le rogaron que les mostrase lo <¡uc 
traía, peTO él dijo que no lo podía hacer sin licencia de los com­
pañeros, y con la mejnr maneT'd que In supo encubrir, meti,í la 
cesta en un arca que allí tenía, y guardó la llave. 

Visto esto, Be apartaron de allí enojados los que atendían 
y escribieron al gobernador Rodrigo de Contreras, que estaba 
en Léoo, haciéndole saher lo que hahían visto y que sospecha­
ban que se hahía sacado grdn muestra de Tique? ..... Y cnn el 
Benito Dávila escribió fray JUas al gobernador 10 que había 
pasado, y dúndole a entender que no se debía ya llamar infierno 

211.1 
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Massaya. sino para/so, aunque él tampoco lo ent.endió, como 
los demás, puest~) que entró dentro. 

Aquella tarde desbarataron el cabestrante y púsose en 
cobro lo demás, y otro dla amanecieron estos compañeros y el 
fraile en Granada. Por manera que publicada la cosa, 
y entrando en sospecha que aquello era un gran tesoro, 
avisad .. el gobernador, él escribió que tuviesen a punto todos 
los aparejos que convenían para entrar en aquella sima, 
porque él quería mandar entrar en aquel infierno y estar 
presente para ver qué cosa era aquella. 

y así se hizo: el sábado 27 de abril de aquel año, el goberna­
dor fue en persona, y se pusó en orden todo lo necesario; y el 
martes siguiente, postrero de abril, señaló siete personas que 
entrasen en el infierno, los cuales fueron estos: fray Bias del 
Castillo, Pedro Jiméne:.: Paniagua, Juan Platero, Juan Martín, 
Antón Fernández, portugués y Nicardo, francés. Cada uno se 
aparejó y proveyó de casquet.es y guantes y lo que más les con­
vino. Y mandó el gobernador alargar diez bra:tas de cadena, 
y fueron con las que primero tenía veinticuatro brazas. Y el 
martes por la mañana, postrero de abril de 1538, después que 
el fraile se hubo metido en el balso y le hubieron encomendado 
a Dios y comenzaron a meterlo, el gobernador se fue de la otra 
parte cont.raria para verle mejor entrar. Y en fin el bajó y des­
pués de él otros dos juntos que eran Pedro Jiméncz y el Nicar­
do. Y volvió el balso o cincho arriba y bajaron otros dos, que 
eran I'aniagua y Juan Platero. estos bajaron riñendo; y tornan­
do el balso a subir, bajaron Juan Martín y Antón liprnández, 
portugués, y venían maltratados de las piedras que caían, 
y riñendo como los otros; pero a esos otros se les quebraron las 
vasijas de agua en el camino y quedaron con poca agua. 
y pasóseles lo restant~ de aquel día en meter otra viga con su 
roldana al cabo, por donde habían de bajar las cadenas al 
metal. porque la que la otra vez metieron, el frailes la había 
echado al fuego por ver si hacía llama. 

La siguiente noche, ya puesta muy bien BU viga, y con su 
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cadena y polea, había en la cadena que habían de meter con el 
mortero tres selias en la cuerda, una braza apartada una de 
otra, con ciertas hilachas y cabos de soga blancos para que 
mejor se determinase el mortero allá abajo, cuando aquellas 
se encendle~n. 

Después que estuvieron juntos los de abajo. se hincaron de 
rodillas e hicieron oración, y después de haber hecho 
su plegaria. metieron el mortero cuatro veces, y en las dos 0(1 

sacaron nada, porque no lIegahan abajo, aunque ellos pensa­
ban que sI. Y la tercera ve?: salió el mortero de hil'UO tapada 
la boca, con gran bulto de escorias y mucho peso, y pensaban 
pur eS(I que traía algo; y subido arriba, no había sino escorias. 
Tornado a meter la cuarta vez, entraron 17 ó 18 brazas 
de cadena; y como la escoria era grande y t.an gorda no dejó 
pasar el mortero abajo al met>ll derretido, y quedóse allá cnn 
aquellas bTa7.aS de cadena, la cual eTa delgada, poco más gorda 
que la guarnición de una espada. y el resto de la cadena salió 
culorada; y la soga salió por muchas partes quemada y chamus­
cada. 

Hecho esto. luego desde arriba les bajaron agua y una 
carla del gobernador. en que les decía que le enviasen de lo que 
habían sacado y de la tierra que estaba cabe las vetas; 
y así se le subieron unas piedras pequeñas y pesadas. de las de 
la plaza, y algunaR escorias de las que se habían sacado de la 
caldera. Lo cual visto arriba. quedaron descontentos muchos 
que lo estaban ahí esperando. y cada cual se fue por su parte 
a la ciudad; pero todavía fray BIas porfiaba que aquella materia 
que allí amIa derretida es met.al, por muchas razones que él 
quiere dar conformes a su codicia. que no le deben ser creídas. 
y para que se le crean. dice que todas las personas doctas que 
hasta entonces habían llegado a ver aquel infierno son de su 
opinión, conviene a saber: fray Francisco de Bobadilla, de la 
orden de la Merced. y el maestro Alonso de Rojas, clérigo, y fray 
Bartolomé de las Casas, de la Orden de los Predicadores, y fray 
Juan de Gandabo. de la Orden de San Francisco; y que todos 
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e~os decían que aquello era metal. 8 su parecer. A lo mcnos 
ninguno de esos que este padre nombra. negará que él no C.8ta­
ba tenido por hombre de tanta~ letras como codicioso. porque 
yo Jos conocí muy bien a todos. excepto al Gandabo. Pero en fin 
el mismo fray mas dice que de cierto no se sabe que aquello sea 
metal. porque el gobernador de aquella provincia lJO había 
consentido que otros entren allí. 

y habla este padre con mucho fervor y afición. porfiando 
que aquella materia que en aquella sima arde es plata. y que 
todos o los más lo juzgan por azufre; y en la verdad así me 
pareció a mí. y me parece que el gobernador, como sabio y pru­
dente. y porque le pareció notoria liviandad la de (!ste fraile. 
00 quería que los hombres se pusiesen a tan notorio peligro. . 

y como Rodrigo ContTeras, a cuyo cargo está aquella tierra 
por Sus Majestades. es caballero prudeote. hacía muy bien en 
no consentir que aquella temeraria opini{m de ese padre. y de 
los otros codiciosos que con él andaban embelesados. con la 
opinión de bajar a aquel infierno, procediesen adelante. Antes 
si fuera otro gobernador. le malt.rdtara a él y a los demás por su 
loca osadía. Y no queda el gobernador que Hin consulta del 
Emperador. fraile ni otro hombre entendiese en aquello; ni el 
fraile tenía licencia de su prelado para estar allí. ni para hat'er 
esos juramentos y capitulaciones que tll hizo. o a Jos otros 
codiciosos que con él se juntaron. E'xhortados por él; y en mu­
cho peligro de su ánima y conciencia hizo todo lo qm' hiw. 
y así lo he yo oido platicar y culparle otros religiosos de su 
misma Orden. muy letrados y de autoridad. y aquella osadía no 
le llama ni llamará ningún prudente ni discreto varón celo de 
servir a Dios ni al Rey. sino especie de hurto. y querer él por 
aquella vía necesitar para capitular después con su majestad. si 
por caso salía el efecto al propósito del fraile. 

Dice así mismo su relación. que el gobernador les lomó 
a escribir, estando él en persona mirando la sima. que pues no 
quería subir que subiese más tierra de cabe las vetas para que 
se pudiese hacer ensayo; y como no tenía barreta ni herramienta 
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para 1'110. mas de aquel martillo que be dicbo. con él el fraile 
y Juan Platero arrancaron lo que pudieron y pusiéronlo en una 
cesta. Este Juan Platero decía que sin duda aquello que estal,a 
derretido en la caldera era oro derretido. Bntnnces. cómo le oy6 
decir esto el Pedro Jiménez. dijo que se fuesen todos, que Ilque­
Jla veta más principal que está hacia la parte de León, que él la 
tomaba en nombre de su señor Alonso Calero. 

Otro de los que estaban ahajo. que se decía Paniag1l8, dijo 
que se fuesen todos, que otra veta que él señalaba a la parLe de 
Momborima, qne es un pueblo de indios. la tomaba para su 
señor llrancisco de la Peña. primo del gobernador. 

Como el fraile oy6 esto, creyendo o barruntando que sus 
amos les habían mandado arriba que así lo hiciesen, antes que 
allá entrasen, dijo: 'S(ulme testigos que yo fUI tomo e.sta veta 
ni esa otra, sino que !.omo esa caldera de metal que allá abajo 
hierva, 1!1l nombre del Rey; nI/estro señor, y del mío y de mis 
compañeros', de lo cual sc rieron todos. 

Después de esLo comenzaron a reñir los linos con los otros 
y amenazarse para cuando hubiesen ~alido de allí, y en tanta 
manera crcci61a rencilla que cuantas calabazas de agua les ba­
jaban quebraban por reñir, no tirando como habían de 
tirar la cuerda. Pero el fraile les hizo allí amigos, y subieron 
todos de dus en dos, cada uno con el que había hajado esla ter­
eera vez: que era Pedro ]iménez y el Nicardo. Paniagua 
y Juan Platero, J L1an Martín y Antón Fernández, portugués; y el 
fraile subió a la postre con la cesta para hacer el ensayo de la 
tierra que en ella se saccí, y como fue arriba, la presenlÓ al 
gohernado!: Lo cual después el gobernador en Le,ín 10 mandó 
a ensayar y no salió nada. 

No cansad" el fraile y los demás de su bando, suplicaron 
y aun requirierun al gohernador que ¡es diese licencia para 
Lomar a entrar en a(jue] infierno, y no se la quiso dar, ni permi­
Lir que estos ni otros allá fu ('sen a ent.rar en aquella sima. 
y a esta tercera ve:/: que el fraile y Io.~ otros seis que es dicho 
entraron. el gobernador estuvo presente. con otros muchos que 
los vieron entrar y salir. 
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Gran paciencia es la que ha menester y mucha prudencia 
I?! gobernador para contentar a los súbditos de su jurisdicci6n. 
yen especial algunos tan desatinados como andaban inducidos 
por esle fraile; que como él no ponían dineros en el negocio, ni 
le dolían IlIs que los simples compañeros habían gastado, ni le 
penaba que se acabasen de perder tras sus palabras. Pero como 
es dicho, el gobernador, viendo el notorio peligro y aventU1"d en 
que aquellos querían traer sus vidas y sus haciendas. no les 
quiso dar lugar a que se perdiesen, y aun porque todos aquellos 
aparejos y jarcias subían los cuitados indios por aquellas 
breñas y sierras con excesivo trabajo, de que tampoco se dolía 
fray Bias ni su compañía. 

Digo yo que para dar licencia para entrar allí a algún cris­
tiano, no osara hacer ningún gobernador cat6lico, si no fuese 
despiadado y cruel y de poca consistencia, cuanto más 
que bastaba ya lo experimentado para sacar a este padre 
ya los demás de su falsa opinión, y que se conformasen con el 
parecer de innumerahles, que t.odos creen que es aquel 
licor piedra azufre. 

Otras mucbas cosas y novedades ,.'uenta el fraüe en su 
relación de poco fruto, en especial otro nuevo juramento que él 
y ot.ros cuatro de sus compañeros hicieron encima de 108 Evan­
gelios, y les tornó el fraile francés fray Juan de Gandabo, de per­
manecer en su errada o vana opinión. Y da así mismo anchas 
razones en fin de todo para que se le crea que aquella materia 
que allí hierve en aquella profunda sima es metal, y que no es ha­
ca de infierno ni respiradero de él ni agua; y dice que aquel nudo 
tan grande que allá anda, no es sinn de metal, y no salitre ni pie­
dra azufre, como algunos quieren decÍI: Y dice que lampoco 
es hierro ni cobre y concluye que es oro n plata o juntamente oro 
y plata. Y afirma que los que dicen que es plata, esos traen más 
razón; y yo pienso 'Iue él y los tales están fuera de ella, y que no 
lo entienden. Ni yo aquí pusiera esto, sino porque me parece con­
veniente. por lo que ahora diré: lo primero. porque de necesidad 
aquel hoyo y sima ha de tener otra disposición y vista allá bajo 
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muy diferente de la que de arriba pueden ver y considerar los que 
desde donde yo lo vi lo han visto o lo vieren, y esto cuéntalo bien 
este padre, aunque en la distancia y brazas de la hondura no 
dicen todos tantas como él; y yo he oído después al gobernador 
Rodrigo de Contreras, que lo vió y se halló presente la t.ercera vez 
que el fraile y los que he dicho allí entraron; y aun dice que des­
pués {lue entran en aquella profundidad, hay otra dispnsici6n, 
y cada día la hay y se hunde más tierra en torno de aquella 
plaza donde esos llegaron. Lo segW1do que me movió a sacar 
o poner aqLÚ esta suma de la relación de este padre fray BIas, es 
porque se sepa UII tan t.emerario acometimiento como este reli­
gioso LUYo, en que no solamente aventura la vida sino el ánima, 
a lo que parece. Y en fin, tuda ello es para dar loores a Oíos en 
todo lo que es dicho, y no dejar de dárselos por haberle lihrado 
de su desalino y codicia a él y a los que él movió y trajo a su opinión. 

Tomado de 
Historia General ~ Natural de Las Indias 

Gonzalo Fernandez de OViedo 
Tercera Parte, Ubro LXII 

c....----I/c..---> 
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Testimonios y ensayo Químico 
de las muestras sacadas 

del Volcán Masaya 
~-~ 

__ o 

En el volcán de Masaya, término de la ciudad de Granada de 
esta provincia de Nicaragua, en primer día del mes de mayo, 
año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 1538, el 
muy magnífico señor Rodrigo de Cnntreras, gobernador y capi­
tán general en esta provincia, por ante mí Martín Mimbreño, 
(>scrihano de su Majestad y público y del cabildo de la ciudad 
de León de esta provincia y escribano de gohernación, hizo 
parecer ante sí las per.'IOnas que de suyo serán contenidas, que 
entraron en el dkho volcán de Masaya, para haber in!ilmación 
si la entrada y salida es muy peligrofla, y qué es el metal que en 
el dicho volcán hay, y recibió juramento de luan Martlnez, una 
de las personas que en él entraron, el cual hahiendo hecho el di­
cho juramento y prometido de decir la verdad, fue preguntado 
qué es lo que viÍ> en el dicho volcán y en la caldera de fuego que 
dentro arde, y dijo que lo que sabe acerca de lo susodich(), que 
este testigo con las otras personas que bajaron al dicho volcán 
metieron unas cadenas asidas con unas mamma.~ y un servidor 
de tiro de p,ílvora, dos o tres veces, y que la una sacaron ciertas 
escorias como de fmgua de herrero, y no sacaron ningún metal. 
las cuales dichas escorias mostraron, y después tornaron 
a echar otro lance para ver 10 que allí hahía debajo de las esco­
rias, y el fuego de la dicha caldera fue tan gmnde que teniendo 
metidas a lo que le parece diez brazas de cadena, se derritió 
en el fuego y se quedó allá dentro con el dicho servidor. Fue pre­
guntado que qué es lo que le parece que está en la dicha calde­
ra, dijo que le parece que es metal pero que no sabe qué metal 
es, mas de que el olor que de ello sale es de piedra azufre y que 

290 



CRÓMCAS ,';nUllE EL VOLCÁN MASAYA • TF.S11i\10NIOS r tiNMYU QUiMIL 'O 

le parece a este testigo que el dicho señor gobernador no debe 
de permitir que entre ninguna persona allí dentro, porque es 
gran Ileligro y riesgo de las peroonas que allí entraren y que 
hasta ahora a lo que este testigo ha visto DO ha visto allí rique­
za ninguna de oro ni de plata, y que esta es la verdad y lo que 
le parece de este caso para el juramento que hizo y no lo firmó 
y señalo]o el dicho señor gohernador. 

Este dicho día fue recihido juramento en forma de derecho 
de Anlonio Herrulndf'.z, una de las personas que entraron en el 
dicho volcán, el cual hahiendo jurado en forma de derecho 
y prometido de dedr la verdad dijo que lo que de este casn 
sabe es que ayer entró este testigo con juan Mart(np.z y las otras 
personas que entraron en el volcán, y ha estado hasta hoy miér­
coles y que metieron unas cadenas en unas maromas y con un 
servidor de tiro y lo echaron cuatro veces a la caldera de fllego 
que está en lo bajo y que sacaron unas escorias sin nigún metal 
en el dicho servidor, y que como vieron que no sacaban metal, 
tomaron a meter a la postre otra W7. las dichas cadenas y servi­
dor más de die~ o doce bra:las en el fuego, y con el dicho fuego 
se quedó abajo derretida la dicha cadena y el dicho servidor, 
y así no sacaron ningún metal y que le parece a este testigo que 
es gran fuego el que allí está, y que da un gran olor de salitre 
y piedra a7.Ufrc, y que no sabe ni vió que metal es, y que este tes­
tigo no entraría dentro otra ve2' por el peligro que corre, y que 
no debería el señor gobernador dejar entrar a ninguna persona 
por el gran peligro que hay, y que esto es la verdad para el juru­
mento que hiw y fumolo de su nombre-Antonio f{ornándIlZ. 

E~te día fue recibido juramento en forma de derecho de 
Garc;{a Martín de Puniagua, una de las personas que entraron 
en el dicho volcán, el cual habiendo prometido de decir la 
verdad, dijo que este testigo bajó abajo al dicho volcán cnn las 
personas que mas bajaron y estuvieron desde ayer hasta hoy, 
y que en la caldera donde está el fuego que arde metieron unas 
cadenas con un servidor de lomharda y unas maromas, y que 
la echaron ul fuego cuatro veces y no sacaron sino escorias, 
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y a la postrera echaron otra vez la cadena y con el fuego se 
derritió la cadena y se quedó con el dicho servidor en el dicho 
fuego, que es tan grande que no se puede pensar y que no sabe 
este testigo qué es el fuego que está allí abajo. si es metal o que 
es, y que es gran riesgo entrar allf abajo por que es mucho peli­
gro y no debería el dicho señor gobernador dejar entrar perso­
na ninguna por el gran peligro que hay en la bajada y estadía, 
porque anda allí gran humo en lo bajo y reciben gran trabajo, 
en que esto es la verdad pam el juramento que hizo y lo firmó 
de su nombre-Garc:la Martln Paniagua. 

Este dicho día fue recibido juramento en forma de derecho 
de Juan Platero, una de las personas que entraron en el dicho 
volcán, el cual habiendo prometido de decir la verdad y siendo 
preguntado por el tenor de lo susodicho, dijo que este testigo 
bajó ayer mart.es con las demás personas que bajaron abajo en 
el dicho volcán y que estuvieron hasta hoy miércoles, y que allí 
en la pla7.8 hay un gran fuego y que arde y que no se sabe que 
metal es, y que est.e testigo como persona que sabe algo de mi­
nas y afinar plata le parece que no es tierra de plata y que hay 
grandes escorias que arden en el dicho fuego, y que no se vió 
metal ninguno y que metieron en la dicha boca de fuego cuatro 
VCCl'S unas cadenas asidas a unas maromas y un servidor de 
tiro de pólvora, y que con el gran luego se deshi7.0 y derritió la 
cadena más de diez bra1.as, y quedó en el fuego con el dieho 
servidor y que hay gran trabajo en la bajada, y que no sacaron 
ningún metal ni tal vieron y que a este t.c~tigo le parece que el 
señor gobernador no debería dejar entrar ninguna persona 
ahajo, porque tiene gran riesgo, y como dicho tiene no es tierra 
de plata ni tal cree que está en la dicha caldera donde está el 
fuego. y que aUá abajo hay gran humo como de salitre y pit'()ra 
azufre, y que así huele lo de abajo y que esta eg la verdad para 
el juramento que hizo y no firmó porque 110 sabe, y señalolo el 
dicho gobernador. 

Este dicho día fue recibido juramento de Pedro Ximenez, 
una de las persollas que entraron en el dicho volcán, el cual 
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habiendo jurado según forma de dere~h(l y prometilln de decir 
verdad y siendo preguntado por el tenor de lo susodicho dijo 
que este testigo entró en el dicho volcán ayer mart.es con las 
otras personas que entraron y que estuvieron abajo hasta hoy 
miércoles, y que metieron en la caldera grande donde está el 
fuego unas cadenas grandes con un servidor de tiro de pólvora 
asido a las dichas cadenas y a unas maromas, y que las metie­
ron cualro veces para ver si podrían sacar del met.al que arde, 
y que no sacaron las t.r"s veces nada, salvo unas escorias como 
de herrero quemadas, y que a la postrero t.ornaron a ccharlas 
dichas cadenas y muchas sogas y que con el gran fuego quemó 
y deshizo las cadenas más de doce o qllince brazas de cadena, 
a lo que a este testigo le parece y que se quedó dentro en el 
dicho fuego con el dicho servidor, y que no sabe que metal es 
aquello que está allí dentro y que el humo que sale es grande 
y mnlo, y que le parece que es muy dañoso par .. 1" salud porque 
hucle a azufre y salitre, y que es gran riesgo bajar abajn, y que si 
no fut'$e por fuerza que este tesLigo no bajaría allá y que el 
señor gobernador no debería dar lugar a eno ni que bajase 
ninguna persona, ni este test.igo sabe que metal es aquello, sal­
vo el mucho fuego y escoria que tiene, y que esta es la verdad 
para el juramento que hizo y finnolo de su nombre, y que por 
lo que este testigo ve de fUNa le parece que en estar abrasado 
aquello que no es riqueza ninguna, porque todo lo de arriba 
está quemado, y que si alguna riqueza hubiese, que no podría 
ser sino que se pareciese, y firmolo-Pedro Ximenez. 

Este dicho dla se recibió jumnlento de Pedro Nicardo en for­
ma de derecho, so cargo del cual habiendo prometido de 
decir la verdad y sÍC'ndo preguntado por el tenor de los susodicho, 
dijo que este testigo bajó al volcán ayer con las otras personas 
y echaron a la caldera de fuego unas cadenas con un servid"r 
de tiro y unas maromas, y las dos " tres veces no sacaron 
sino ullas escorias como de berrero quemadas, y a la postre 
echaron otra Ve?: las cadenas y servidor y enn el fuego se deshi­
zo las cadenas y quemadas con el servidor se quedó en el fuego. 
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y que e.te testigo no sabe que metal es aquello ni que cosa sea 
salvo el b'Tan fuego que arde y que da gran humo y que es daño­
so para la salud, y que es gran peli!,'To hajar abajo, y que este tes­
tigo no bajarla allá si no fuese con mucha premia, y que el señor 
gobernador no debería dejar bajar ninguna persona porque es 
muy gran peligro, y que esta es la verdad para el juramento que 
hizo y no firmó porque no sabe. 

y luego este dicho día. salidas las dichas personas, luego 
incontinente sacaron de lo bajo del volcán una lava, la cual se 
desli6 delante del dicho gobernador y de {'uis de Guevara, 
aleade mayor y teniente de gobernador y del capitán Palomino 
y de Diego Teyerma, alcaldes ordin"rios de la dudad de Graflll­
da y de Juan Caravollo, regidor, y de Berrmrdino de Miranda. es­
cribano de Granada, y de otras personas, la cual lava desliada 
se halló que traía en ella unos pedazos de peña y de maná de 
acije, en cantidad de cuatm o cinco libras de la dicha tierra 
y piedras para hacer la experiencia. y fundirlo para ver lo que 
era, lo cual llevó en su poder yo el dicho escribano para hacer 
la experiencia de lo que cs. 

y después de lo susodicho. en la ciudad de León de esta 
provincia de Nicaragua, en quince días de mayo del dicho año. 
ante mí el dicho Martín Mimbreño, escribano susodicho, 
estando presente el dicho señor golJernador y Luis de Guellara su 
alcalde mayor y teniente de gobernador y el tesorero 
Pedro de los Ríos y Pedro de Buitrago. contador de su majestad. 
hicieron hacer fundición y ensaye de la tierra y piedras que 
sacaron del dicho volcán. que estaba en poder de mí, el dicho 
escrihano, depositado a JJe-etllr de Leúm y Adrián Correa. plateros, 
los cuales juraron en forma de derecho por Dios y por 
su Santa Maria, que bien y fielmente harían la dicha fundición, 
y para saber que metal tenían las dichas piedra,~ y tierra y las 
molieron en unos almires y las echaron en un crisol y estuvo en 
la fragua un poco de tiempo en el fuego, por espacio de más de 
dos hords, poco más o menos, y después lo sacaron, y vist.o por 
los dichos oficiales plateros dijeron que so cargo de juramento 
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que sus mercedes les tílmaron. que aquello no erll ningún me­
tal, sino unas piedras quemadas. que se quemahan como 
ascuas por tener cantidad de piedra v.ufre y salitre. y que asi lo 
mostraron al tiempo que estaban en la fragua okr 8 azufre. 
y que na cra cosa de venero de plata, ni de oro, ni de otro me­
tal rico, salvo lo que dicho tienen, y que esta es la verdad. lo 
cual todo, que dicho es. pasó ante mi el dicho escribano 
y estando presentes todos los dichos señores gohernador y ofi­
ciales y justicias, y por testigos Alvaro de Ca y Rodrigo de Peña­
[osa y Die'go de Cácems y AlorlSo de Orozco, vecinos y estantes 
en esta ciudad y otras personas y lo firmarou los dichos plate­
rns-Hectnr de J.clan-Adrián Correa. 

y yo. Martín Mimbreño. escribano de su majestad y público 
y del cabildo de esta ciudad de León. y escrihano de gobernación 
en el lugar del señor secretario Juan de San/ano. fui presente a lo 
susodicho, con el señor gobernador y testigos y le hice escribir 
e hice aqul este mío signo a tal, [bayun signo). En testimonio de 
verdad -Martln Mimbroria, escribano. 

levantado en la cOOIb,e del volcán 
por Martln Membreño, escribano de la ciudad de león 

Archivo Gene",¡ de Indias, Sevilla 

~k........, 
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1 uan ;¿~ánchez Jº,ortero: 
~ntra~f y JDes~ubrimiento 

del Volcán lVlasaya 
que está en la Pr()~incia de Nicam¡cua 

Sacra Católica Real Majestad: Juan Sánchez Portero, vecino de 
la ciudad de Huele, digo que yo pasé a las lndia~ donde 
estuve dieciseis años, los trece de ellos en la provincia de Nica· 
ragua, donde ~crví mucho a vuestra majestad con mi persona 
y hacienda. armas y caballos. en todas las conquistas y descu· 
brimientos que en aquel tiempo había de indios, y en especial 
me hallé en el descubrimiento y entrada del volcán de Masaya 
que en la dicha provincia hay. que se tiene entendido que es la 
cosa más rica y próspera que hay en todas las Indias y la cosa 
más admirable de ver en el mundo, lo cual hicimos ciertos 
compañeros y yo por servir a vuestra majestad. gast.ando en 
el dicho descubrimiento y entrada mucha cantidad de pesos de 
oro en las cosas que fueron menester; así de maromas como de 
cadenas y roldanas y pernos y otras cosas n .. 'Cesarías para la 
dicha entmda.los cuales art.ificios se tardaron en hacer un año. 
yal cabo de él. yo y otros compañeros entramos en el dicho vol­
cán por las maromas abajo, poniendo nuestras vidas a grandf· 
simo riesgo y peligro de muerte a caUHa de haber quinientos 
estados de hondo hasta la primera plaza de ahajo. y alll hay 
otra hoca en medio de la dicha pla?.a que tendrá dos carreras 
de caballo de ancho. y de allí a donde anda (>1 mdal derretido 
hay cicn estados de hondo. el cual dicho volcán le han ido a ver 
muchas personas. plateros y min<.>ros y que tienen gran expe­
riencia en las minas y metales. y visto por ellos decían que lo 
que hay en el dicho volcán es cosa muy rica de OT/J o plata. por· 
que sale del dicho metal muy gran rcsplandor y claridad. y que 
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sí otra cosa fuera según el fuego y resplandor de abajo todo fue­
ra consumido e ido en uno. y que ('1 dicho oro y plata cuanto 
má~ fuego tiene más purificado queda. y por estas razones no 
hay nadie que viese el dicho volcán que no dijese que em cosa 
muy rica. y así se tiene por cusa notoria en la dicha provincia 
yen olras partes de las Indias. 

En aquella provincia. antes que se descubriese por nosotros 
el dicho volcán. se decía que los que hahían de entrar en el di­
cho volcán había de ser los sentenciados por delitos. y ninguna 
persona después que se d('scubrió la dicha provincia de Nicara­
gua no había usado enlrar en el dicho volcán. ni aun llegado 
a mirarle. y nosotros con deseo de servir a VIIestra majestad nos 
aventuramos a entr.ar y entramos dentro por las dichas maro­
mas ahajo. llevando cadenas y todo In necesario para descu brir 
el secreto que está en el dicho volcán. y en la primera plaza de 
abajo estuvimos dos dlas, y a causa de faltarnos el agua IIOS vi­
mos en gran necesidad por la .qed que padecimo~ y trabajo que 
tuvimos de meter maderas y cadenas y jarcias y otras "os,"'. 
y cchamos las cadenas y maromas por la segunda boca abajo 
del dicho volcán para negar al met.al, y como estaba tan hondo 
nu se pudo con un servidor de lombarda hecho con una punta 
y muy pesado. con sus asas asidas las cadena.~. a llegarle al 
dicho metal. aunque echamos cuatro lances y no sacamos en 
cada lance sino escorias muy livianas de muchos colores. las 
cuales pareelan ser de metal rico. y como no pudimos llegar 
abajo en los cuatro dichos lances que echamos. y a causa de la 
Red y fat.iga que teníamos. dt,terminamos de tomarnos a subir 
arriba y otro día tornar a entrar en el dicho volcán. y meter 
agua y comida y más maromas y cadenas. y hacer ~haj() un 
cabrestante de palo y bajar más gente con nosotros para saher 
el dicho secreto del dicho volcún. pues en ello serviríamos 
a vuestra majestad. 

Ciertos espalloles que había venido en nuestra busca, 
escribieron a la ciudad de León. a Rodrigo de ContTeras. 
gobernador que a la sazón era en la dicha provincia de Nicaragua. 
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h .. ciéndole saber cómo nosotros habíamos entrado 
en el dicho volclÍn y que hablamos sacado de él gran tesoro, 
todo por envidia que nos tenían, y el dicho gobernador 
sabiendo lo que pasaba, so color que no le hahíamos pedido 
licencia para entrar en el dicho volcán, mandó a un alcalde de 
la ciudad de Granada que nos prendiese y nos tuviese presos en 
la fortaleza de aquella ciudad. y viéndonos presos y fatigados, 
nos preferimos de tomar a entrar en el dicho volcán y hacer 
aderezos y todo lo necesario, y no salir de él sin saber el dicho 
secreto, y el dicho gobernador al cabo de ciertos días ue con 
mucha gente de la ciudad de León, a un pueblo de indios que 
se dice Nemlerí, que está dos leguas dd dicho volcán, y allí 
vinieron los alcaldes de la dicha cindad de Granada, con casi 
toda la ciudad, y subieron con el dicho gobernador al dicho vol­
cán, y yo y los dichos mis compañeros con ellos, llevando todo 
el aderezo que era menes!.er para la bajada por las dichas 
maromas, y estando nosotros aparejados para entrar, el dicho 
gobernador nos tomó las maromas y cadenas y aparejos que te­
níamos y dijo que el trdía seis marineros para entrar en el dicho 
volcán, de los cuales ninguno oyó que osase entrar en él, si no 
fue que el dicho gobernador mandó a fray BIas del Castillo, 
nuestro compañero, que entrase en el dicho vokán, pues había 
entrado otra vez y sabía el camino y entrada, y así el dicho fray 
BIas y los dichos compalieros entraron y mebcron las dichas 
cadenas y maromas y jarcias en el dicho volcón donde está el 
metal, y echando el primer lance se quebró la cadena por ser 
delgada y se cayó abajo, lo cual sabido por el dicho gobernador 
mandó qu" se subiesen todos arriba y salidos él y toda la gente 
se fueron a la dicha ciudad de Granada, donde tomamos a re­
querirle de parte de vuestra majestad nos diese licencia para 
que nosotros entrásemos en el dicho volcán, y que a nuestra 
costa haríamos otras cadenas y maromas y todo lo necesario, 
el cual no quiso dar la dicha licencia, y se fue a la ciudad de 
[.eón, y al cabo de días yo el dicho Juan Sánchez y Pedro Rulz, 
mi compañero, fuimos a la ciudad de León a requerir al dicho 
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gobernador nos diese la dicha licencia pura tvrnar a entrar en 
el dicho volcán y hacer los aderezos a nuestra costa, pues se te­
nia y tiene en la dicha provincia por la cosa más rica que está 
descubierta en el mundo, y vuestra majestad seria muy servid" 
en ello, el (:ual se enojó con nosotros y no quiso dar la licencia. 

Visto esto nos volvimos a la dicha ciudad de Granada 
y juntos todos los dichos compañeros determinamos de 
enviar al dicho fray BIas del Castillo a estos reinos de España a 
hacerlo saber a vuestra majestad, y que fuese informado de lo 
que pasaba acerca del dicho descubrimiento del dicho 
volcán, por un libro que el dicho fraile trajo, que es éste de que 
ante vuestra majestad hago demostración, juntamente con la 
pintura y traza de la manera del dicho volcán, y de la manera 
que entramos en él, que eS cosa muy de ver, y visto por dicha 
majestad el dicho libro, e informado del dicho fraile, vuestra 
majestad nos mandó dar esta cédula real de que hago presen­
tación, para que el dicho gobernador no nos impidiese la dicha 
entrada, y el dicho fray mas del CasLiUo volvió a la dicha provin­
cia de Nicaragua con la dicha cédula y en desembarcando en el 
puerLo que se llama la Posesión muri6, y por su muerte y por 
haher muerto después otros dos compañeros de los que habfa­
mos entrado en el dicho volcán, y yo haber ga.~tado todo lo que 
tenía y estar muy pohre, no pude volver a entender en la dicha 
entrada. 

y de allí me fui con Diego Machuca y de Suazo y Alonso 
Calero, capitanes, 11 descubrir la laguna del río desaguadero, 
que es en la dicha ciudad de Granada, porque vuestra majestad 
lo hahía mandado por su real provisión que se descu briesc el 
dicho río hasta la mar del norte, porque así convl'nÍa a su real 
servicio y era cosa muy importante, en el cual descubrimiento 
yo fui con mis annas y caballos en ciertos bergantines por la 
dicha laguna, a mi propia costa, en lo cual gasté mucha canti­
dad de pesos de oro, y ell el dicho [viaje j, yo y los que a él fuimos 
pasamos muy grandes trabajos, hambres y necesidades 
y murieron muchos españoles y de hambre IlOS comimos más 
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de cuarenta caballos y los indios de la tierra nos daban mucha 
guerra. y descuhrimos caminos y viajes, así por tierra como por 
agua, hasta el Nombre d" DÜJ8, en el cual descubrimiento hay 
ahora muy grande trato de fragatas y navíos y barcas que van 
y vienen al Nombre de Dio8 desde la cillllad de Granada por la 
dicha laguna y río, a traer las mercaderías que van de España 
para el Perú y Guatemala y Nueva España y otras partes. 

y al cabo de cierto tiempo fue dC' España Diego Gutiérrez, 
gobernador de Cartago y Costa Rica. el cual subió desde el Nom­
bre de Dios por el río del dicho de.<aguadero a la provincia de 
Nicaragua, a donde llegó muy pobre y la gente que había llega­
do consigo se le había muerto, y no tenIa posibilidad con que 
poder hacer gent.e en la dicha provincia de Nicaragua para ir a 
conquistar y poblar la dicha provincia de Cartago y Costa Rica, 
porque le tenía por tierra muy rica y de muchos indioR, y que en 
ella hahía mucho oro entre Jos indios y grandísimas minas, de 
donde vuestra majestad sería muy servido que se conquistase 
y poblase, y yo el dicho Juan Sáncbez, como rl('scubrirlor de la 
dicha tierra y servidor de vuestra majestad y de vu.estros guber­
nadores procuré y negocié con un amigo mío que Re llamaba 
I'rancisco Calado que prestase al dicho gobernador Diego 
Gutiérrez dos mil castellanos de oro para hacer la dicha armada 
y gente, donde yo ayudé a hacer la dicha gent.e y bastimentos 
y fui con el dicho gobernador Diego Gutiérrez por la laguna de 
Grunada, el desaguadero abaju, en ciertas fragatas y canoas has­
ta negar a la mar del norte. y desde allí fuimos por la mar hasta 
la dicha provincia de Cartago y CORta Rica, donde entramos por 
un do arriba la tierra adentro, donde poblamos una vía que se 
llama Santiago, donde estuvimos poblando casi dos año.:, a 
donde los indios venían de paz y traían mue.has piezas de oro 
muy lino a rescatar con nosotros. yas! mismo teníamos noticias 
de los dichos indios que nos decían que en la dicha tierra hablan 
muy grandes minas de oro y mucha cantidad de indios mlly 
fuertes guerreros, en la cual dicha conquista y población yo el 
dicho Juan Sánche7, fui con mis armas y adere7.os de guerra a mi 
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coSta. en lo cual gasté mucha cantidad de pesos de OTO por ""r­
vir a vuestra majestad, y al cabo de cierto tiempo el dicho gober­
nador Diego GutiétTC7. quiso que despoblást'mos la villa y pasá­
semos adelante. y despoblada atravesando la dicha sierra salió 
gran cant.idad de indios a nosotros con muchas armas y lll'chas. 
donde mataron al dicho gobernador Diego Gut.iérrez y a cua­
rent.a y do~ españoles. donde nos eflCapmnos trece o catorce sol­
dados y un clérigo muy heridos y perdido t.odo cuanto tenía­
mos. donde padecimos muy grandes hambres y trabajos, pasan­
do muchos nos y ciénagas, hasta que llegamos al río desaguade­
ro, donde alll hayamos a un español que nos dió alguna comida, 
de donde en una fragata que venía del Nombre. de Dios nos subi­
mos por el dicho río desaguadero hasta llegar a la laguna. don­
de llegamos a la dicha ciudad de Granada muy enfermos, 
rotos y pobres. 

y llegado a la dicha provincia de Nicaragua. al cabo de cier­
to tiempo, GOll7.a1o Pizarro envió a la dicha provincia dos navíos, 
en los cuales venia por capitán Juan Al()n~o Palomino, 
y traía tre.'I<.·ienl.os hombres arcabuceros para que se apodera.'I€J1 
en la dicha provincia y tile.~' gent~ y caballos a la provincia del 
Perú, y sabida la venida del dicho capitán Palomino al pnert() de 
la Pose.qwn, el dicho gobernador Rodrigo de Contreras bi7.o sus 
cal'itllnes, los cuales bicieron en la dicha provincia más de qui­
nientos hombres de a pie y de caballo. para defenderle la enlra­
da al dicho capitán Palomino, entre los cuales yo, el dicho Juan 
Sánchez, fui con los dichos capit.mes y gente a un puerto que se 
dice del Realejo, con mis armas y caballos a mi propia costa. 
donde serví en la dicha jomada a vuestra majestad. no dejando 
desembarcar al dicho capitán Palomino y gente que traía, donde 
estuvo en el dicho pucrto má.~ de un mes, ha,qta t.anlO que de 
pura hambre envió a decir al dicho gobernador que él se queda 
i~ que le vendiesen alguna comida y caballos, la cual el dicho 
gobernador le mandó dar y el dicho capitán Palomino se fue con 
los dichos navíos y gente que traía a la ciudad de Panamá, 
donde estahan mil hombres de part.e de Gonzalo Pizarro, y luego 
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como el dicho capit.án Palomino de ahí a ciert()~ días él y el gene­
ral Pedro de [nojosa dieron la dicha armada y gente a vuestra 
majestad y al licenciado de la Gasea, visor-rey de la provincia del 
Perú, en la cual dicha defensa ~rvimos a vuest.ra majestad, de 
donde de la dicha provincia de Nicaragua fue mucha gente, ca­
ballo~ y ha~timent.os al dicho licenciado la Gasea, que estaba en 
la cost.a del Perú con toda la gente que llevaba de 
Panamá contra el dicho Gonzalo Pizarro, donde In prendió a él 
ya toda su gente y quedó el dicho Perú por de vuestra majestad. 

y al cabo de todo pst.c tiempo, habiendo yo servido a vues­
tm majestad en todo lo arriba dicho y no habiéndome dado in­
dios de remuneración de lo que yo había servido y estando muy 
pobre y de los t.rahajos enfermo, el liL'endauo Cerrato, presi­
dente de la audiencia real de Guatemala, fue infurmado de una 
persona que me tenía odio que yo era casado en estas partes, 
el cual envió a la dicha provincia d(' Nicaragua al licenciado 
Guijado a prenderme y me prendió y me envió a estos reinos 
muy pobre, para hacer lo que vuestra majestad mandaba, y lle­
gado a ellos a causa de los muchos y grandes trabajos que pasé 
en Indias, he estado en estas partes muy enfermo de graves 
enfermedades, seis años sin haber podido venir a dar noticia de 
todo lo susodicho a vucstm majestad, hasta ahora, en las 
cuales enfermooadcs he gastado lo poco que traje de allá y lo 
que tenía de mi patrimonio. 

y así mismo sepa vuestra majestad que en Italia el capitán 
Sánche:r. y Antonio Sánchez mis tíos, hermanos de mi padre, 
fueron personas muy señaladas y murieron en servicio de vues­
tra majestad en la guerra, y el dicho capitán Sánchez hizo co­
Sas muy señaladas en la guerra, y de los servicios de los dichos 
mis tíos ellos ni sus deudos nunca fueron rcmunef'ddos en 
cosa alguna, ni yo lo he sabido de los servicios que n vuestra 
majestad hic(, en las Inuias, en lo arriba dicho, como toda cons­
ta por estas informaciones y cédula y carta~ de que hago 
presentación. 

Por ende pido y suplico a vuest.ra alteza que, atento que yo 
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fui uno de los primeros descubridores del dicho volcán y que 
entré (!n él con gran riesgo de mi persona y tengo experiencia 
de In que es necesario para volver a entrar en él y que de ello 
vu~stra majestad será muy servido y acrecentado MU real patri­
monio, porque enmo está dicho se tiene por cierto que es la 
cosa más rica del mundo, me mande dar licellci,a para que yo 
puedu Lornar a descubrir el dicho volcán y enLrar en él y saber 
el secreto y sacar el metal que en él hubiere para vuestra majes­
tad, y que pueda llevar en mi compañia hasta seis personas 
para que me ayuden a bacer el dicho descubrimiento, con que 
descubierto vuestra majestad me haga merced de la part.e que 
fuere servido darme de lo que el dicho volcán sacare; Y porque 
yo estoy pobre y no tengo posibilidad para hacer el dicho des­
cuhrimiento yes necesario hacerse gran gastos en los ingenios 
y artificios. suplico a vuestra majestad me haga merced de 
mandar que ~e me dé en Sevilla la cantidad que vuestra majes­
tad fuere servido para hacer lus dicbos aparejos, los cuales son 
maromas y cadenas y otras cosas necesarias. porque acá 
se pueden ha(,er muy mejores y a muy menos costo que en 
aquellas partes. 

y también vuestra majestad me haga alguna ayuda de cos­
ta para poder pasar a hacer este servicio y otro, si porque 
para el dkhu descubrimiento será menester gente y requiere ha­
cerse costa. vuestra majestad sea servido de hacerme merced de 
un pueblo de indios en la dudad de Granada que se llama 
Monimbó, que está por de vuestra majestad, que es cerca del 
dicho volcán. para que yo lo tenga en nombre de vuestra majes­
tad, y lleve los tributos de él para ayuda de costa del dicho 
descubrimiento, y en remuneración de mis servicios y de mis 
pasados; y si el dicho pueblo de Monimbó no hubiere lugar de 
dárseme, vuestra majestad me haga merced de otro pueblo de 
indios en la ciudad de LelÍn, de los pueblos que están por de 
vuestra majestad, tanto para que pueda sustentarme, pues 
vuestra majestad siempre ba hecho y hace mercedes a los 
conquistadores y descubridores. 
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Otro, si pido y suplico a vuestra majestad me haga merced 
de una escribatúa pública y del consejo de la dicha ciudad 
de Granada, qu~ al presente esta vaca, que en t.odo recibiré 
merced.-Juan Sát!C:hez-rubrü:ado. 

ArchIVO de Indias. Sevilla 
Reproducido por Manuel Serrano y Sanz en 

Relaciones Históricas y Geográficas de América Central 
MadfJd. 19<'8 

c....--if~ 
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ftdación dellJ1delantado 
]Qascua' 4e Hn~bgoya 

sobre el Volcán lVlasaya 

En esta provincia hay un volcán o boca de que 1\ la continua 
sale hwno, y de noche tres leguas a la rt'donda donde está se ve 
allí una gruta; de noche parece llama y de día InUDo. 
Es una boca redonda como de poza, yal medio hace una mesa a 
la r~doJlda cllmo cuando hae~n un pozo, que hasta el medio es la 
boca mlÍs grande. y de la me6U que dejan para emp<.'<.IrdJ'lo ahajo 
es más angosto. Hay tiempos que sale aquel fuego con mucha 
furia y escupe muchas piedras fuera que parecen escorias de 
herrero y mayores, y son liviana.'!. Yo las he visto, y parece que ha 
pasado el fuego por ellas y las deja como corcho, y cuando sale 
con esta furia, quema a la redonda media legua la yerba que hay. 
y los indios para aplacar este fuego quc no llegase a quemarJn'l, 
pur ciertos tiempos del año llevaban allí doncellas a ofrecer y las 
echahan dentro, y ellas iban alegres como si fueran a salvarse; 
y en este y en el sacrificio de la estatua moría cada año mucha 
gente. Un fraile dicen que entró hasta la mesa de la mitad de la 
boca, y de allí que viÍl hervir abujo cierta cosa como metal que es­
taba de color de fuego, y que para wr si se pegaha alguna cosa de 
él, metió un hierro de una cadena con una soga, y que se derritió 
y no sacó nada. Metal de oro yo CROO que no puede ser, porque el 
oro es frío. y si no fuera con grandísima fl.ler:¡;a no podría estar 
derretido mu"ho. Yo creo que lo que es aquello, en sí tiene fuego, 
y nn lo recibe de otra parte. 

Tomado de 
Reladón de 105 Sucesos de Pedrarias DávUa 

en las Provincias de la rlena firme o CastlHa del Oro 
Reproduódo por Martin Femández de Navarre!e en la CoJecd6n de los Viajes 
y Desrubrimienlos que hideron por mar los Españoles desde finL'S del .siglo KV' 
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fray 13artolom~ ,de lasJ;asas: 
Descripción .d~l Volcán 1V1asaya 

de l~icaragua 
--------

Cosas se han dicho maravillosas que la nat.uraleza secretamcn­
t.c obró y obra cada día en los susodichos volcanes, y verlos 
a ellos y al fuego que de ~í brotan, no babrá quit'n no se mara­
ville y espante. Peru quiero yo ahora en cst.c capítulo describir 
otro que a todos los ya referidos por todos los auLores presen­
tes y pasados, y creo yo que 8 todos los que pueden referirse, 
sobrepuja y que sobre los que haya por todo el mundo es, sin 
encarecimiento hablando, admirahle. Este es el volcán que 
llaman el Inftemo de Masaya en la provincia de Nicaragua, 
porque está cerca de un pueblo de indios que llamaban los indios 
Masaya, puesto que hay otro pueblo o pueblos niás cerca de él 
que Masaya, y por ventura no el pueblo, sino aquella tierra de 
por allí toda se nombraba Masaya. 

Aquella provincia que llamamos Nicaragua, que está a la mar 
del Sur, entre el puerto de Panamá, doscientas leguas al 
poniente. y ciento y tantas de la de Guatirnala, es de las más feli­
ces de las Indias y del mundo, y de todas las cosas necesarias 
y deleitosas a la vida humana más que abundante. Tiene muchas 
IagWlas o lagos de agua dulce, pequeñas y grandes, y de las gran­
des hay dos que la una tiene cuarenta leguas de boja o entorno, 
y ést.a desagua en la otra, que tiene ciento y tantas. 

F.n cierta parte de esta provincia, tres leguas de las lagunas, 
está una sierra levantada que tendrá una legua de subida; casi 
toda fertil tierra de su naturaleza, y al pie de ella está un valle 
pequeño que casi la corta y hace algo redonda, y por una parte 
hay 1In lago de agua dulce que t~ndl'á, si no me he olvidado, una 
legua y más en su redondo, y es de tanta hondura que, según 
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aHí entendimos, con ninguna eant.idad y longitud de cuerdas se 
puede llegar al suelo, ni saber su fondo. Por la part.e de las dos 
grandes lagunas donde hay las mejores pohlaciones, y confines 
de la sierra y volcán. que es tierra muy llana y muy gradosa, es 
así mismo caVt'mosa y que, andando por ella como si estuviese 
toda hueca, retumba. Lu subida de la sierra es rasa y de subir no 
muy trabajosa, porque puede subirse a cllballo. 

Subimos por ella, en lo más alto hallamos la sierra toda 
abierta, y su abertura es cuanto ella es grande, y tendrá la aber­
tura en redondo más de mil quinientos pasos, si no se me han 
olvidado. La abertura y las paredes de ellas y todo lo que se di­
rá, bajo y a1tH, es tan patente y tan claro cOmO lo es una plaza 
grande de una ciudad de España, porque sin algún impedimen­
to el sol baña todo ello como baña y clarifica cualquier campo. 
Esta ahertura va casi a un pozo, todo el hoyo, digamos, hasta 
abajo; di' manera que lo de abajo, que es un suelo y plaza que 
luego se dirá, es como la abertura, .o poco menos ancho. lIabrá 
desde arriba, que decimos la abertura, hasta el suelo o plo7.8 que 
e.~tá abajo. según nos parecitÍ, doscientos y más estados.l.a pla­
za es muy llana, c.omo si estuviera hecha a mano, y. com.o dije. 
tan clara y alegre como un campo llano, salvo <lue la yerba verde 
le falta. Casi en medio, aunque algo a Un lad.o. más a costado de 
la plaza, está un pozo reuonuo, como que lo hubieran hecho 
a mano, el cual, a lo que parece desde ¡lrriba, tendrá en torno 
veinticinc.o o treinta paso .• ; de hondo, más de treinta (Ostad.os. 
Al!( luego está el fuego, .o lo que es, de la misma manera que el 
metal derretid.o de que se hacen los tiros de artillerla y las cam­
panas. Está siempre moviéndose e hirviend.o. y est.os movimien­
tos y hervores ca.~i son oídoR de los que arriha en la abertura 
estam.os, y de rato en rat.o. a veces ordinarias, com.o si lo atizasen 
o pusiesen más fuego debaj.o, levanta unas olas y echa de sí par­
te de aquel metal, o lo que es, como chispas que se apegan por 
la.. paredes en alto dos o tres estados, las cuales luego se apagan. 

Denlto de e"Le pozo andan muchos pájaros y pequeñas 
aves, y, 11 lo que parece, del fueg.o n.o mucha dist.anda. Todu lo 
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que está dicho lo vimos desde arriba tan claro como si estuvié­
semos nos y ello en un llano. Verdad es que. como aquella hon­
dura sea tan grande y desde la abertura hasta abajo vayan las 
paredes casi por nivel t.ajadas. no sin gran miedo de caer y peli­
gro. a la vera de la abertura. para verlo más no.~ acercamos. 

Lo que de todo esto siento ser más admirable. sio duda. 
es que. siendo aquel fuego o mel:al. no llama. sino brasa. yestan­
do tan hondo. sólo el vaho y resplandor que de él sale se sube 
a las nubes endma por derecho, y dncuenta leguas por la mar 
se ve y parece que es llama que arde. Para gozar bien de verlo 
y cuánta es su claridad, coO\~ene subir y dormir en lo alto de la 
sierra una noche, y así lo hice yo, porque con el Sol, de dla, no se 
ve cuánta es $U claridad. Estuvimos toda una noche ciertos frai­
les, y creo que rezamos maitines sin o\:m lumbre más de la que 
nos colllunicó el resplandor del volcán. Est.imábamos que era 
tanta la lumbre que hacía. cuanta bace el día en las mañanas 
nubladas. Estando mi compañero y yo en un pueblo que llaman 
los indios Nirulirí, la última sílaba aguda, legua y media del 
volcán, y andánrl()nos y paseando. juzgábamos -con nuestros 
cuerpos hacfamoR tanta sllmhra de la parte contraria 
donde t.rn!amos el resplandor del volcún, como la hiciéramos 
si tuviéramos la Luna de ocho días por aquella parte. 

Visto lo que arriba S(' ha dicho de las causas naturales 
de que el fuego se engendra en los volcanes. creo que aqueste 
se causa úe los grandes movimientos que hacen las aguas de las 
dos lagunas que dijimos ser grandes, porque desde medio día 
abajo, y algunas veces antes, hay en ellas ordinarios vientos 
grandes. tanto que se levantan tantas y tan altas ondas como si 
fuese la mar. Estos golpes y movimienlos, como estén dos o tres 
leguas del volcán, deben por algunas cavernas entrar. 
y aquellas engendrar viento, y el viento encender la piedra 
azufre. y haber allí mucho del bitllmcn, y así sustentarse aquel 
fuego. y tener tambiém por materia cierta especie de metal de 
que luego se dirá. 
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Cuando aquel iílego revienta, que debe ~er cuamlo hay 
grandes lluvias, por las ra7.Ol1eS arriba de los otros volcanes 
dichas, o por otrll causa oculta, sube a lo (lIto cun gran 
estruendo y furor y lleva consigo grandlsima cantidad de pie­
dras pómez y esponjosas, y avíenta las más livianas y quema 
con ellas y con la ceniza cuatro leguas de Licrra en su alrededor. 
En el vallecilln que digu que cerca todo casi el monte 
o volcán, está de esta piedra pómez y liviana quemada, que pa­
rece como las escoria~ de las fraguas de los herreros, sobre un 
millón de carretadas, cn tanta manera, que no se puede andar 
sino sobre inllnitas de ellas, y porque cuanto más pesada es la 
piedra, o lo que más de sí echa, menos lejos la avienta, de aqul 
es que en lo alto de la sierra está todo lleno de piedras más pe­
sada, y toda áspera, como las escurias que di;e de las fraguas de 
los herreros, y esto en umta cantidad, y ella tüda tan pi~arreña 
en aspereza, que casi en toda la sierra apenas hallamos tierra 
desocupada de aquellas piedras en quc pudiesen caber nues­
tros cuerpos para echarnos a dormir, 

nsta piedra que est.á subre la sierra no es distinta una pie­
dra de otra, como son las pi('dras pómez de que digo que aquel 
valle u valkcillo está lleno, y por Qtra parte avient.a, sino que es­
tán pegadas Ullas con otras y hechas peña asperísima, como si 
allí naciera, y como suelen estar en las sierras á,peraslas peñas 
pi7,arrcúas, que son cumo puntas de diamante o alesna.; y por­
que, como dije, cuanto más pesado es lo que de sí echa, tanto 
mellOS lo avienta. de aquí es que junto a la boca tiene grandes 
pedaws de piedra o metal-según yo no dudo qU!! sea-no 
pizarreña, sino casi lisa y de color de hicHo, y más tira 11 color 
de cobre que de hierro. 

y para argumento que aquel metal sale, o sube muy tierno 
cuando 10 echa, es que aquellos pedazos están resquebrajados, 
como suele resquehrajarse, y no más, un gran peda~o de masa 
del pan que comemos, c\lando decimos que la masa, de muy 
levada, se hace como vinagre, ácida, parece que se re .. quebraja, 
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embebiéndo!le en sí o enjugándose poco a poco cuando se hie­
la. Y éste ser metal, especie de hierro o de cobre, de que se de­
be sustentar por maleria como leña aquel fuego, ninguna duda 
t.engo. Concuerda con esto lo que arriba hemos referirlo de los 
otros volcanes de ese otro mundo viejo, de donde sale aquel 
metal, o que e!l de color d~ hierro. Y porque oon las aguas se derrum­
ban las paredes del rededor de toda est.a sierm, mucha t.ierra 
y piedra, y va a caer todo su poco a poco. al pozo donde 
está el fuego, de aquí es que dehe ser la tierra que cae metalina, 
o que aquel metal engendra, y la piedra pómez debe estar Uena 
de aquel jugo o bctumen, y asi es aquel fuego perpetuo. Por ma­
nera que cuando el humor o jugo o bet.umen de aquellas piedras 
pómez, o esponjosas, se acaba de consumir con el fuego, enton­
ces quedan Jivianísimas y las puede lanzar tan lejos, 
y algunas que no están del todo gastadas, más cerca. 

Ignorando las ra7.0nes y causas naturales arriba traídas de 
c6mo estos fuegos se engendran, todo el vulgo de los españoles 
que aquel volcán hlln visto, han u'nido imaginación que aquel 
metlt!, (l que es, que allí sustenta aquel fuego, sea plata, 11 oro, 
11 ot.ra cosa de valor, porque como dice San Ambrosio, al codi­
cioso todo lo que ve y oye se le antoja dinero. 

Por esta causa se han ofrecidu algunos al rey que a su 
costa querían inquirir lo que allí había, pidiendo las albricias 
de ellas mismas. Otros, de callada trabajaron de hacer ciertos 
instrumentos para entrar dentro, y estuvieron un año en 
hacerlas, y hecho~. acordaron de enlrar cuatro juntos, y por 
curiosidad, un fraile fue uno de ellos. y al tiempo de enlrar en 
el vaso de madera que para ello tenían hecho, viendo tanta 
hondura y cosa tan peligrosa, temieron. Pero el fraile, con más 
temeridad que esfuerzo, quiso entrar solo, y lomando una cruz 
en la una mano y en la otra un martillo para quebrar alguna 
piedra si por la pared abajo del volcán }o impidiese, finalmente 
llegó sano y bueno abajo, y pascóse a su plo"..,r por la plaza con 
risa y gasajo, escarneciendo de los que no habían osado ser sus 
compañeros. Llevaba sus sogas largas y al cabo una buena 
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cadena. y en ella un capacet-e de hierro para coger de aquel 
met.al o tesornlo que cupiese; el cual, echando su soga yen ellu 
la cadena y en la cadena el capacete. todo lo que de la cadena 
con su capacete entró en l'1 fuego. asl lo trozó en un moment.o 
como si fuera un rábano que se curtara o trozara con un 
machete. 

ConsiderÍl el fraile muy despacio todas las cusas que veía de 
este metal que ardía. y luego y hondura del p07.0 y lo demús que 
habla en él, y porque era de mí muy conocido, dándome part.icu­
lar noticia de todo lo que había hecho y visto, me escribió largo, 
estando yo en la ciudad de México, y entre otras cosas que me 
afirmó fueron éstas: una, que lo que de arriba nos parece de la 
hondura del pozo tener treinta estado" hast.a el fuego. que eran 
ciento o más de ciento. La otra. que aquel metal, o que es, que allí 
parece estar urdiendo, no está quedo, sino que (',~ un río de ello 
que pasa de camino como si de agua fuese. La tercera, que aquel 
no de metal o de fuego, o quiera que sea, es tan ancho como una 
culle de las de la ciudad de México. Cualquiera de las calles de 
México es tan ancha como la cane de Valladolid que llaman la 
Corredera. Ot.ras cosas me escribió accrca de esto, de que no me 
acuerdo, y creo cierto que no me escribió cosa contraria de lo 
que en la verdad era. 

De"]Jués supim os que tomando a enlrar ciertos españoles. 
y creo que el fraile con ellos, con más instrumentos de hierro 
más fuertes para coger del met<ll. o que es, y también se los tro­
zó o derritió el fuego; y as! quedan todos hasta hoy con duda 
o sospecha que de antes tenían, si es plat.a, u oro, O cobre, 
o hierro, u otra cosa de valor aquella materia. Y cierto están 
engañados con su imaginación. porque no debe ser otra cosa 
sino que aquel fuego se enciende y arde y conserva y perpetúa 
naturalmente con la piedra azufre y con el jugo o bitumen de 
aquelJaR piedras póme:t, y COIl aquella espede de metal que 
tiene color de cobre o de hierro, y no de ot.ra manera. Todo esto 
8C puede colegir de In que de lus otros volcanes habemos dicho. 

Lo que me era a mí más admirable y como increíble, fue Jo 
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que el fraile me escribió, diciendo que era do que pasaba de 
camino, y siempre dudé de ello hasta que ví lo que escribenllJ8 
autores acerca de ¡os volcanes que arriha dejo referido. Y así, 
luego que lo vi ninguna duda me quedó <le ello, ni debe alguno 
tenerla, porque es cosa naLural y certísima: aqut!1 río de fuego 
y metal encendido va a parar por sus caños y caminos, mante­
niéndose siempre de la piedra azufre, o del betumen, o de aqueo 
Ila especie de metal que parece cobre o hierro, por debajo de la 
tierra, a otros volcanes, que hay muchos por aquella provincia, 
cerca o lejos de aquí. O por ventura Vd a parar a la provincia 
donde tienen los españoles cierta villa que llaman Sur¡ Miguel. 
cuarenta leguas de all!. donde hay volcán o voJcane9, y debe 
correr adelante otras cincuenta a la de Guatemala, donde están 
tres juntos: pero todos son de la manera del de la isla de Sicilia. 
oscuros y con bocaH estrechas, por laH (:ualeH producen humo 
y de cuando en cuando revientan y e"han fuego, y la ceni7.a 
esparcen por mucha dist.ancia de tierra. 

Podemos colegir de lo dicho que los volcanes de que habla­
mnlos antiguos. y hoy alÍn vivlm, como los de Sicilia, tienen su 
fuego o metal o betumen de que /le mantienen, como éste: salvo 
que como eHtán cerrados y no tienen más de aquellas bocas 
estrechas, no He ve. Y así, éste nos enseña lo que en los otr",~ se 
contiene tamhién; no ser maravilla qu<> crí<>n aves y tengan sus 
nidos en las paredes del Etna, pues en éste las vimos volar tan 
cercanas del fuego, cierto se dehe tener a éste por una de las 
maravillas del mundo que obra la Naturaleza. y podemos t.am­
bién colegir, para confirmación de nuestra fe, un cristiano 
argumento, que pues la Naturaleza obra un fuego así tan 
perpetuo, que cosa es creedera haber fuego infernal para casti­
go y tormento de los dañados, que sea eterno, comtituído por 
la divina justicia e infalible Providencia. De este argumento 
trata San AgusLín, LIBRO 21, CAl'íTULO 4' de La Ciudad de Dios. 

Un cuarto de legua de la boca de éste, algo mlÍH hajo, aunque 
en la misma sierrd, e.qtá otro volcán, ya ciego, de tien'a 
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caída en él, que antiguamente. Kegún afirman los indios, 
ardía como éste. según al presente me parece. Y con esto 
demos Iln a lo tocante al dios Vulcano y a lo que preside, 
según la ¡"ctum de los gentiles, que es fuego. 

TOITh1OO de 
Apologética Historia de las Indias 

c.......-r/L..-'"l 
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Relación sobre el Volcán Masaya 

CapÍlulo68 
Oc la exlmlllada y muy ~_'Pal/toSll boca del il/ftemo 

que se muestra en la provincia de Nic.aragua; y cómo excede 
alada" las que se ven por toda" lus partes del mundo. 

Entre los volcanes que hay por toda esta gran tierra, y aunque 
entren todos aquellos de quien se tiene notida hasta el día de 
hoy, no se ha visto otro semejante y tan espantoso como el de 
Nicaragua, que está entre la ciudad de Lcón y entre la ciudad 
de Granada Hay de León al dk.ho volcán diez leguas, y de 
Granada tres. 

No está encima de muy alta sierra. como otros, mas encima 
de un cerrejón redondo, al mal pueden subir cabalgando; ten­
drá de subida media legua escasa, y arriba se ha<:e IIn llano 
redondo, y en medio está la boca de aquel espantoso volcán. 
que también es redonda. Tiene abajo, obra de media legna, el 
extremado fuégo que siempre en aquella hoya anda; da tanta 
claridad 'lue de noche se ve leer una cart~, a dos leguas. Algu­
nos quieren decir que de más lejos se leerá; otros que de menos. 
o no de tan lejos, y todo puede ser, porque cuando llueve, con 
el agua se enciende más y sale mayor resplandor, y entonces 
de más lejos se leerá la carta. La claridad que por allí sale vese 
de noche dentro en la mar por distancia de veinte leguas, y más 
de cinco que hay basta la mar, y lo mismo por tierra se ve 
de más de veinte le!,'uas. 

Desde la boca se ponen a mirar abajo como pozo, donde 
bajundo doscientas sesenta brazas se hace a lu manera de un 
gran sombrero, la copa es la boca, y ésta tiene cerca de un liro 
de ballesta de ancho y puédese andar todo a la redonda como 
un claust.ro, y desde allí se parece el fuego y metal que abajo 
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anda. que está en hondo cienbl sesenta brazas. y contando des­
de lo alto son por todas cuatrocientas brazas hasta el fuego. 
El fuego que allí pare<:e es como de muy mucha cantidad de 
melal muy derretido. y hierve muy espantosamente. y de cuan­
do en cuando da un gran bramido y levántase en alto aquel fue­
go. al parecer de arriba en altor de un estado. y vil'ftc por todas 
partes. y sale tan negro que parL'Cl' turbar todo aquel metal: 
y donde en otro poco torna de la otra parte a hacer otro t.anbl. 
y así de todas partes batiendo que nunca cesa, mas anda con 
aquella furia y fuerza, que 101; indios moradores viejos nunca le 
han visto hacer mudanza, ni sus antepasados. 

Desde la boca alt.a guindaron un fraile, y a ol"ro () dos espa­
ñoles, metiéndoles en una caja o cesto, y bajadas aquellas dos­
cientas sesenta brazas, desde allí metieron un caldero, y cerca 
del caldero una cadena de hierro, para ver que metal o qué 
cosa fuese, y llegado al metal, es tanta la cabeza del fuego (lue 
comió el caldero con ciert.()~ eslabones, y IlO pudieron COllocer 
que metal fuese, mas pensaron ser oro. porque si otro llIetal 
fuese, gastarlo y consumirlo haria el fuego. Durmieron una 
noche allá abajo, que hay mucho espacio, y salidos, querían 
tomar a entrar: no les consintieron porque debe ser trabaju 
y pelig1'o y que mucha costa le hizo aquel encaro. 

Cuanto más llueve má.~ He embravece y más sube el fuego, 
hasta tanto que dicen que sube hirviendo y hramando cerca de 
cien estados arriba de do suele andar, y otros dicen que allega 
hasta junto del borde de la primera boca que está ciento cuaren­
ta [estados]. Cosa cierta muy temerosa de ver y muy extraño de 
los otros volcanes, porque los litros volcanes a tiempo echan 
fuego () humo o ceniza, y otros t.iempos cesan. Los olros se 
dehen cehar de alcrebite o piedra azufre, y según la materia o 
fuego que por dentro anda, as! sale de fuera, porque como el 
cuerpo de la tierra en su manera tenga sus venas como un cuer­
po humano, y así como las venas fenecen y acaban unas en los 
pies y ot.ras en las manos. etc., bien así la tierra tiene sus venas 
y concavidades y sus bocas por donde respira, y en muchas 
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partes anda el viento muy hravo y cálido, y cuando hiere en los 
mineros o vetas de la piedra a7.ufre saca fuego como hiriendo 
y fregando UB pajo con otro, que saca lumbre, que esto cada 
rato acontece en esta tierra, bien así el viento en su manera, 
y entonces aquel fuego, según más o menos que tiene de materia, 
aHí eeha de sí por aquellas (~himeneas que llamamos volcanes, 
fuego, humo y ceni • .a, 

Pero el fuego dE' aquel volcán que decimos de Nicaragua, 
sin echarle materia ni saber dónde se puede cehar cosa tan bra­
va, que parE'ce que si le edlascn un bUl'Y y una gruesa 
viga en un momentn lo cnnsumiría, pOl' lo cual algunos han 
querido d('cir que sea aquella hoca del inllemo y fuego sobre­
natural e infernal, y lugar a donde los condenados por manos 
de los demonios sean Ian:.:ados. porque sebsún leemos en los 
DiLílogos de San Gregorio, LIBRO IV, CAPÍTUJ,O 36, yendo a Sicilia 
unos caballeros del rey Teodorico a demandar el pecho que era 
acostumbrado de darse cuda año, y cobrado, en aquella jsla 
moraba un var6n solitario de gran virtud, y mient.ras los mari­
neros aparejaban la nave, fue él haher aquel siervo de Dios 
y a encomendarse en SIlS oraciones, y como aquel siervo del 
Señor le viese y hablase con él. y con los que iban con él, díjoles: 
'Sabéis cómo eS muerto el rey Teodorico', y respondieron ellos 
diciendo que no era vel'dad, que ellos le dejaban vivo y sano 
y no habían oído cosa ninguna ta\, y dijo el siervo de Dio~: 
'Muerto es cierto, que ('.stc otro dírlfiuJ tomado del papa Juan y de 
Simaco, patricio, y fue echado en est.a hogr~era de va/carIO, que es 
aqu{ cerca, desnudo y de,~caizo y atadas /as malUls'; y ellos, 
oyendo aquesto, anotaron el día con diligencia, y tornando a 
Italia, supieron que ese mismo día moría el rey Teodorico, que 
el siervo de Dios viera su muerte y pena, y just.amente fue ed1a­
do en el flIego por aqudlos que él atorm.mtara injustamente en 
esta vida, que él hiciera matar en la cárcel al papa Juan. y des­
cabezm a Simaco, patricio, varÍln de gran bondad, Pues si aque­
lla es boca del intiemo, esta otra de que hablamos no s610 
parece boca dd infierno, mas el mi~mo fuego infernal, que es 

316 



CKÜNICAS S08Hb)::.L V(U..c..:ÁN MASAYA' l-KAY 'fmUKIO Ht::NAVEN'fH 

no de ardiente y aurasante fuego. y cuán espacioso irá allá 
dentro en la tierra a los abi.~mos, pues allí a la boca tan furioso 
se muestra. 

Quién, considerando lugar de tant.!) horror y espunt.o. por 
soberbio y ambicioso que St'8 no s(' humiUará hasta la tierra, 
y cuál habrá tan avariento y codicioso de las cosas temporales, 
transitorias y corruptibles, que no moderará y trocará sus 
deseos. y que no restituya lo ajeno. por no ir para siempre a st'r 
allí atormentado? ¿Y cuál será tan carnal, que con~iderando 
aquella terrible pena que no tiene fin, que no ponga fin 
a su deshonesto vivir, y cuál hombre hahrá tan imcundo y ven­
galivo. que no perdonase sus injurias porque Dios le libre de 
aquel ardentfsimo fuego? Preglmta el profeta a Jos obstinados: 
'QrUs poteril habitare de vobL~ cum igne devoran te? Quis habita­
bit ex v"I}L~ cum ardorihu., sempit"rnL~?' ¿Cuál de los pecadoreA 
que ahora no quiere hacer penitencia. podrá después mOl""dr en 
aquel tan bravo y tan gastador liJego; y cuál de los que uhom no 
quieren dejar Io.~ \~dos y pecados, podrá estar con los ardores 
y muy encendid¡18 llamas sempiternas; ¿cuáles aquí en esta 
bOCll infernal y fragua de! infierno parecen y se muestran a! ojo? 
y ¿quién podrá morar como los moradores y adll1inL~tradores de 
aquellos tonnentos, que Snn demonios. de los cuales 
es dicho que el fuego encendido que les sale de la boca es cmn­
pamdo a las hímpares ardientes, y por las narices le slIle humo 
inl{)lerable'~ 'Halitus cjus pmnas ardcrc faeil et flama de ore cjus 
/lgreditur'; el resuello del demonio enciende las brasas, y por su 
boca procede llama ardiente y aurasante, 

Allí a los pecadores que se dieron a lns vicios y pecados mu­
cho tiempo Il por espacio de den años, y que fueran mil. les pa­
recerá que fu" un wlo mmlJent.o. por los cuales sin fin serán 
alonnt'ntados. Las penas de nuestra amenaza, verdaderas son, 
mas no vistas; pero las que Dios allí en aquella homaza ardien­
te mueslra a t.odos los sentidos, porque parece el mismo lugar 
que San Juan en su Apocalipsis dice que fue y será lanzado 
el mismo Anticristo con sus sat.élites: 'Missi .• unt in stagnum igl1i.~ 
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ardentis sulphure; fueron echados-pretérito por futuro-en 
aquel estanque de fuego y de piedra azufn, ardiente; 
y de aquel lago de desesperación parece ésta ser una y la más 
espantable boca de cuantas en el mundo se Yen, que no se iguala 
el purgatoriu de San Patricio. 

Allí en aquello alto de aquel volcán están unos altares 
y teucale.s sobre los cuales invocan los demonius, y allí les ofre­
cen sacrificios. y en tiempos de sequedad. que no llovía, 
en lugar de sacrificiu y ofrenda despeñaban por allí ahHjo 
niños y muchachos para que fuesen por agua. y los moradores 
de aquella provincia tenían que luego que allf se ofreciesen 
aquellos niños babia de llover, y antes <Jue llegasen abajo ihan 
hechospcda7.os. 

Tomado de 
Historia de Los Indios de la Nueva España 

C---1¡/c.---> 



Juan de ~r.9.uemada: 
La fiaca del Infierno 

Libro XII{ Capitulo XXXIII 
De la horrible. y muy espantosa /loca. que llaman de ¡'!fiemo, 

que es el Volcón de la Prtll'incia de Masayll. 
en la Nación de Nicaragaa, y de su Sitio, y forma. 

De las cosas que se han dicho en los Capítulos pasados se 
CO!locen las mara\'ÍU()~as obras de la Naturaleza, que por 
secreto beneplácito de Dios, ha obrado y obra cada día, en los 
extraños efcctos de estos Volcanes; pero aunque estas cosas 
pueden causar espanto; diré aquí de otro que purece que 
excede su consideración a todas las cosas que de semejantes 
lugares pueden decirse. que es el de Masaya, en la provincia de 
Nicaragua: porque aunque hay muchos en esta grande 
y extendida tierra. excede a todos elloa, y aun entiendo, que 
a todos los que hasta el dla de hoy se han visto en el mundo, 
porque pienso no haber otro semejante, ni tan espantoso. 

A este volcán llamaron a los principios, los nuest.ros, 
el Infierno de la Provincia de Nicaragua, o el Infierno de Ma..aya. 
porque lo situó Dios en aquella provincia que despu~s, los que 
la moraron, la llamaron de Masaya. 

En W\3 parte de esta pro\~ncia, cerca de poblado, y a tres 
leguas de dos muy grandes lagunas está una sierra levantada, 
no en muy alta distancia, aunque el cerro es redondo y todo el 
sitio de su con turno es cavernoso y retwnba andando por ella 
como si estuviese hueca. La subida de esta sierra es rasa y no 
muy trabajosa, porque se puede ir hasta 1" alto a caballo, y es 
poco más de media legua el camino que hay desde lo llano a su 
cumbre. 

Esta cumbre, o cabeza de sierra, está toda abierUl, y su 
abertura es del mismo tamaño y grueso de su cabeza, y tiene 
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esta abertura en redondo má~ de mil quinientos pasos. Esta 
abertura y hucco, con sus paredes en Jo alto y en lo bajo, es tan 
patente y manifiesto como lo es una plaza grande de una 
ciudad de eslas de las Indias, o de España; porque sin ningún 
impedimento lo baña el sol todo, como baña y clarifica los 
campos muy e:;mmbrados. Esta abertura y hueco va casi a peso 
hasta abajo aunque', según dice el Padre fray Toribio, que la vi", 
que es de hechura o forma de 50mbrero, vuelto lo de arriba aba­
jo, de manera que lo extremo y bajo de esta hoya es un suelo 
y pla7.!l poco menos ancho que el hueco de la aherturd, por lo 
qUl' va disminuyendo en hl forma que decimos de sombrero, 
vuelta la falda hacia arriba. 

Ilay desde lo alto de esta sierra al suelo que está dentro de 
ella, que hace manera de plaza, doscil'ntos y más eshldos 
-según L'uenta el Obispo de Chiapas, que lo vi(~, y se lo certifi­
caron otros compañeros-la plaza es muy llana, como de si 
propósito la hicieron a mono; pero no hay que maravillar, pues 
es hecha de la mano poderosa de Dios, y aunque 
la baña el sol, no tiene hierba verde, porque el calor del fuego 
dehe de ahrazarla. 

Allí en aquello alto de aquel volcán están UIlOS teoca1es 
o altares, sobre los cuales llamaban a sus dioses y ofrecían 
sacrificio los indios de aquellas provincias; y cuando les faltaba 
el agua, para los temporales, en tiempo de secas, en lugar de los 
sacrificios ordinarios despeñaban por allí abajo niños 
y muchachos, para que fuesen por agua, y los moradores de 
aquella provincia creían, que luego que allí ofreciesen aquellos 
niños había de 1I0ve!; los males, antes de llegar ahajo, iban 
echos mnchos pedazos. 

Está casi en medio, alU1tJue algo a un lado más acostado de 
la Plaza, un pozo redondo como si fuera hecho a mano, 
ypuédese andar to<lo n la redonda, y a todas partes porel buen 
espacio que hay del suelo. ta boca de este p07.0 tiene 
-según dice el padre fray Toribio-de través un buen tiro de 
hallesta; y según el obispo de C11iapas, veinticinco o treinta 
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pasos, que será lo mismo poco más o menos; y lo que par<'Ce 
de hondo son más de treinta estados. 

En este parejo de hondura está el fuego, o metal. que 
se ve. y es de la misma manera que el metal derretido de que se 
funden los tiros de artillería o las campanas. Desde lo alto de 
aquella pla7.a se ve bien el fuego, () metal, que abajo anda. 
y está a tTeinticinco o cuarenta brazas de este suelo que la 
hoya hace; y hay hasta arriba a la Cumbrc doscientos veinte. 

Está este meLal siempre moviéndose, y hierve espanlosísi­
mamente, y anda un hervor en medin que parece 4ue viene del 
profundo del infierno. yen espacio y tiempo que puede decirse 
un Credo se levanta una ola como una torre y repentinamente 
se deshace y desbarata, y da tan gran golpe y hace tan gran rui­
do como cllando quiebran las olas de la mar de tumbo. y llllll­
ca cesa aquel espantoso y bravo hervor. y ruido tan furioso. 
y echa de sí parle de aquel met.al. como chispas que se pegan 
por [as paredes, dos o tres estados en altu, los cuales luego ~e 
apagan. 

!)entro de este pozo and a n muchos pájaros y aves pequeñas. 
y a lo que parece, no mucha distancia apartados. que no hace 
poco espanto también esto. 

Todo lo dicho se ve desde arriba tan claramente-dice 
e[ obispo de Chiapa.~-como si estuviesen los que 10 ven, y ello. 
juntos en un llano. Verdad es-dice luego-que Cfllno aquella 
hondura es tan gnmde, y desde la abertura hasta lo bajo vayan 
las paredes casi por nivel tajadas, no sin gran riesgo y peligro de 
caer, nos acercamos para verlo a la vera de la ahcrtura. 

Lus indius naturales. ni sus antepasados-dice el Padre 
fray 10rihio-4l1e le dijeron no haberle visto hacer mudanza. 
salvo que aquel metal Rube y baja, y cuandu más llueve más se 
inflama, como la fragua de herrero bien encendida cuando le 
echan agua; y hasta tanto aconl:ece subir-pro.~jgue luego-que 
hinchánduse. como la caldera 4ue le dan mucho fuego. llega 
hasta aquella pla~a y suelo donde comienza la boca de este 
pozo, y luego dicc; 'la vi esta bor:a del Tnjiemo el año de 1544, 
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1m princIpIO del me.~ de agosto, y hahía subido aquel 
metal hasta la plaza. y aún vertió un p<>t¡Uilll/ encima. hada 
la parte de oriente, y ahí tornaba bajado dos o tres estados, 
y entonce,~ estaba muy de ver aquel espantosfsimo fuego, 
y vilo de dla Y de noche. que. es de más de ver, ye.stá tan claro co­
mo de día, Y en una noche que dormí encima de la boca, como el 
ruido e.~ t<ln grande, despierta m/l(;ha.~ veces a los que aUí duer­
men y UJdas las veces que despertaba me paraba a mirarlo 
y siempre me pareela cosa nueva y muy espantosa.' 

'Lo que de /odo e.~to parece ser más admirable, es que siendo 
aquel fuego, o metal, no llama, silU) bra.~ll, e.stando tall hondo, 
solo el vaho o resplandor que de él sale se sube II las nubes enci­
ma, en Iíllea recta, y ,~e ve y resplfmdecrl treinta leguas la mar 
adentro" y parece llama qu.e arde: Y prosigue el Ohispo de Chia­
pas en la relación que hace de este volcán, diciendo: 'Para gozar 
bien de verlo y ver cuánta es ,~u claridad, conviene ,~ubir y dormir 
en lo alto de la sierra una noche. y así lo hice yo, porque: I!On el sol 
de rila Tia se ve cuanta es su claridad; estu vimos talla una noche 
ciert1>.~.fraües y yo, y rezamos maitines, ,\'Ín otm lumbre mas de la 
que nos comunicó el resplandor del volcán, y vi¡ruJ,< ser tanta la 
claridad que hacía, cuanta hace el rila en las maiumas nubla­
das; y estando mi compañero y yo en un pueblo que llaman los 
indios Nindiri, legua y medio dr<l volcán, y andándonos pase.an­
do, juzgábamos que con nuestros cuerpos haclamos tanta 
sombra. de la parte cOlltraria donde úmÍllmos el resplandor del 
volcán, como la hiciéramos si tuviéramos la úma de ocho días 
por aquella parte.' 

Esto dice este Apostólico Ohispo, y a esto añade el Venera­
ble Padre fray Torihio: '81 estruelldll y mucha fuego que siempre 
andan en aquella Iloya. da tan claridad, que de noche se 
ve a leer una (',arto, cerca de una legua; y otm.~ quieren decir que 
de má.~ lejos. y todo puede ,~er verdad. porque cuundllllueve, con 
el agua y con las nube.~ que se b4ian, hacen rcverbl'mr el resplan­
dor. y que repercuta htICÍll alJl!io, y COII esta da mas claridad en 
sus alrededores, mas yo lo vi en casi todo el tiempo de aguas 
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y paréccme qae apenas se podÚL bien leer UIUl carta más de la 
d~~taTlcia dicha.' 

'E\úÍ (!.,te vo/cá,¡ cw.o leguas de la Mar d('l Sur, Y vése su c1an­
rlo.d veinte () veintü:inco leguas la mar arie,¡tro. Para ver aquel 
fuego que allí .. ale. pónense a mirarlo desde arriba, encima de 
unas peñas, y miran para abajo, conw quien mira ufla profunda 
cueva: E~tas son palabras de este bendito Padre. 

Visto lo que dejamos dicho, de ¡as causas naturales de que el 
fuego se engendra en l(~, volcanes, podemos creer que aqueste se 
causa de los grandes movimient»s de ¡as aguas de dos lagunas 
muy grandes que tienen en su vecindad y cercanía, porque 
desde medio día abajo, y algunas veces antes de medio día, hay 
eo ellas ordinarios y recios vientos, tanto que Be levantan tantas 
y tan altas olas como en la mar cuando hay borrasca y tormen­
ta. Estos golpes y movimientos. como estén dos t) tres leguas del 
volcán, deben de entrar por algunas cuevas o cavernas en éL 
y ésto engendrar vienbl, y el viento encender la piedra azufre, 
y haber allí mucho betún, ya dicbo, que lo sustenta; y con esta 
agitación y permanencia hacerse fuego continuo, que e~ el que 
en aquella hoya o p07..a permanece. 

Cuanuo aquel fuego revienta-que debe de ser cuando hay 
grandes lluvias. por las razones dichas de los otros volcanes, 
ti por otra alguna causa oculta-sube a lo alto con grande es­
trueno y furor, y lleva consigo grandísima cantidad de piedra 
póme7., y ¡as más livianas de ellas las avienta a distancia de cua­
tro leguas, poco más o menos, y con ellas y con la ceni7,a que va 
a vueltas, que es a manera de rescoldo, quema la tierra que 
alcanza en sus alrededores. 

En el vallt.'Cillo que hace en sU contorno este volcán hay de 
esta piedra liviana ti pómez, que parece cornil las escorias de las 
fraguas de los herreros, y esto en más de un millón de carreta­
das, en tanta manera que no se puede andar sino sobre ellas; 
y porque cuanto más pesada es la piedra, tanto menos 1!llIparta 
de sí; de aquí es que en lo alto de la sierra está todo lleno 
de la piedra más pesada y áspera, que son como la escoria que 
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decimos que sale del hierro purificado en la fragua, 
y esto en tanta cantidad, y ella toda tan áspera, que casi en 
toda la sierra apenas se halla tierra desocupada de aquellas 
piedrag donde se pueda fácilmente acostar un hombre. 

Est.a piedra que est.'Í sobre esta sierm no es distinta una de 
otra, COlDO son las piedras pómez que caen en el llano o valle 
donde este monte o volcán est.á sentado, sino que est.án pegadas 
unas con otros y hechas peña a.'Iperísima, y no parecen arroja­
das del fuego, sino nacidas en los mismo lugares donde apare­
cen. Cnmo suelen estar en los malpaises y sierras ásperas las pie­
dras pizarreñas. que son corno puntas de diamantes o de ales­
nas; y porque-como ya dije-cuanto más pe,;¡¡do es lo que de 
sí echa. tanto menos la avienta; de aquí es que junt.o a la boca 
tiene grandes pcda7.0s de piedra. o met.a-segím yo no dudo 
que sea-uo de la aguda y pizarrcJla. sino casi lisa y de color de 
hierro. y má.~ parece cobre que hierro; y para argumento que 
aquel met.al sale o su he muy tierno cuando lo despide. es ver que 
aquenos pedazos e~tán resquebrajados. como suele abrirse 
o resquebrajarse un gran pedaw de masa de pan que comemos, 
cuando la masa de muy levada se avinagra o aceda; porque 
parece que se resqlwbrnja. embebiéndose en sí. o enjugándose 
poco a poco cuando se hiela; y esto hace mucha fuer7.a para 
creer que aquel es metal de hierro o cobre. del cual aquel fuego 
se sustenta. ~j acaso sólo e.~. aunque es cosa muy dudosa. Con­
cuerda con esto lo que arriha hemos l'<'ferido de los demás vol­
canes donde sale metal, o cosa que lo parece. y puédese creer 
que la tierra de esta sierra es jugosa de jugo que engendra esta 
mat.eria. que produce este fuego, y que Re engendra en los poros 
de estas piedrM esponjosas. o pómez; ycuando se acaba de coo­
sumir el humor. Il jugo de !'Jlas. convirtiéndose en aquel metal o 
fuego. entonces quedan livianas y las puede arrojar tan lejos, 
y las que no están del todo gastadas, no tanto, sino más cerca. 

Ignorando las rawnes y cosas naturales arriba referidas. de 
como estos fuegos se engendran, todo el vulgo, de los españoles 
que aquel volcán han visto. han tenido imaginación que aquel 
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metal o fuego que allí se sustent.a es plata u oro. 
u otra cosa de valor; porque como dice San Ambrosio: Al 
codicioso todo lo que ve y oye se le antoja dinero; y por esta 
causa se ofrecieron algunas personas al rey. diciendo que a su 
costa querían saber e inquirir lo que allí había. pidiendo las al­
bricias de ser minas de grande importancia. Otros. de callada. 
lrahajaron de hacer cierto instrument.o, para entrar dentro. y se 
ocuparon un año en hacerlo. y hecho. acordaron de entrar cua­
lro juntos. y por curiosidad fup un fraile con ellos. y al tiempo 
de entrar en un vaso de madera que tenían hecho para el efec­
lO, viendo tanta hondura. y pareciéndoles cosa muy peligrosa. 
temieron; pero el fraile. con más temeridad que esfuerzo. quiso 
entrar solo, y tomando una cruz en la una mano, y un martillo 
en la otra. para quebrar alguna piedra, si la hu hiere por las pa­
redes del pozo, que le fuese estorbo o impedimento para bajar 
abajo. ruzosc bajar y llegó sano y bueno al suelo de la plaza, 
y pase<Íse por ella muy a su placer. con risa y gozo. escarnecien­
do de los que no habían osado ser sus compañeros. Llevaba SIL' 

sogas largas, yal cabo una huena ('adena, y en ella un capacete 
de hierro para coger de aquel metal lo que cupiese. y echando 
abajo sus sogas. y en ella. la cadena con el capacete, llegó al 
fuego y todo lo que entró de la cadena y vaso dentro de él lo 
cortÍl. con si fuera con cuchillo. No sacó nada el fraile. pero 
cOllsider<Í muy despacio todas la., cosas que habia de este me­
tal que ardía, y fuego. y hondura del pozo, y lo dt'más que había 
en él; y lo que después afirmó fue que aquel metal-o lo que 
es-que allí parece estar ardiendo no estaba quedo, sino que es 
un elo de ello. que pasa de camino. como si Jo fuese de agua. 
y que aquel río de metal o fuego es tan ancho como una calle 
de las de esLa ciudad de México, que son muy anchas; pero des­
pués tornaron a entmr ciert"s españoles. con más inst.rumen­
tos de hierro más fuertes para coger el metal, y t.ambién los 
cortó y derritió el fuego. 

El padre fray Toribio dice que el afio d(' 1538 entraron diez 
o doce españoles, en aquella hoya y plaza. poniendo arriba un 
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cabestrante, y bajaban uno a uno, metiéndose cn un cesto, 
y muy atados y con otras muchas diJigencins-y dice que con 
todo fue una muy gran locura y que se pURieron a muy grande 
riesgo y peligro-y desde aquella pla7.a donde está la poza tor­
naron a poner otro cabestrante con una soga, y por remate una 
f,JUesa cadena de hierro con un servidor de oro, para coger de 
aquel metal, que en todo su seso pensaban que era oro, dicien­
do que a ser otro metalla gastara y consumiera el ardentísimo 
fuego de aquella hornaza, porquc el fuego gusta todos los 
metales, sino es el oro. 

Durmieron allá abajo una noche, porque como ya dijimos. 
hay por todas partes a la redonda de la boca donde anda el fue­
go buen espacio; metieron su soga y cadena, y en llegando la ca­
dena al metalla torciÍJ y corro, y quedose allá el servidor; y de 
creer es que no tard6 mucho en derretirse; y en la punta de la ca­
dena salieron pegados ciertos granos de aquel metal que 1111/ 
hierve. y nevados a los platero~ nunca conocieron que el marti­
llo que estaba acerado no lo podían ablandar; antes el metal ~n­
traba por el acero como si se metiera por cera, que es mucho de 
considerar. F.sto dice el Padre fray Toribio. 

Más ánimo parece que mostró-según dicen algunus­
el otro condenado a muerte que entr6 en el monte Etna que es­
tos que bajaron a esta plar,s, del cual dicen los que escriben sus 
maravillas que cierto rey de Sicilia, queriendo inquirir lo que 
había dentro de aquel volcán, obligó a un condenado 
a muerte a que entrase dentro, y que si saliese con vida lo 
dejarla ir libremente; el cual alentado con la vida que se le pro­
metía saliendo con ella de II(JueHa boca. se metió en un cesto 
con comida dentTo, y con cierto art.ificio que para ello hicieron 
bajó hasta increíble hondura, la cual no se presumía; y estando 
todo el día adentro, al poner del sollo sacaron, y dijo qu~ en los 
lados y paredes del monte había muchos nidos de aves y que 
por toda aquella hondura por donde baj6 nunca vió cosas, más 
de que oy6 grandes ruidos y estruendos de guas que por lo más 
bajo corrían; y esta es la verdad de aquel fuego, que las aguas de 
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la mar, que por aUí están cerca-como sea isla-con RUS golpes 
y movimientos continuos engendran el viento, y el viento en­
ciende la piedra azufre y así se hace aquel fuego; pero digo que 
aunque fue mucho el ánimo de este condenado a muerte, lo fue 
mayor el de estos que entraron en este de Masaya, porque eran 
libccs y se ponían voluntariamente al peligro, y ese otro era 
condenado, y así como si estaha sentenciado a muerte, y más 
derta la tenía por otra vía que entrando en aquella boca de aquel 
monte. 

Por lo dicho vemos no haberse conocido nada de este fue­
go o metal, y así quedan t.odos hasta hoy, con la duda o sospe­
cha que de antes tenían, si es plata, oro, cobre o bierro, 
u otra cosa de valor, aquella materia que por allí corre; y están 
muy engañados en esta imaginación, porque no dehe ser otra 
CO!l8. sino que aquel fuego se encienden y arde y conserva natu­
ralmente con la piedra azufre y jugo o bet.ún de aquellas 
piedras pómez, y con ella especie de metal que tiene 
color de cobre o hierro, y no de otra manera; y todo esto IIC pue­
de colegir de lo que de los otros \'olcanes habemos dicho. 

Lo que me podía a mí /!er de mayor admiración era lo que 
el religioso había dicho, que era río que pasaha de camino, 
y se pudiera dudar de esto si no con<.-ertara con ello lo que los 
autores escriben acerca de los volcanes arriha nombmdos; 
y siendo aquelllo verdad, lo puede ser esto, porque no hay más 
r'lzón para creer lo uno que lo otro; que por probar esta verdad 
en este he traído a consecuencia esos otros; y están tan mal 
acreditadas las cosas de las Indias que como se digan y presen­
ten desnudas y sin camisa, las tienen por sueño o por patrarin. 
y por esto es menester vestirlas con otras cosas que bay en las 
otrM partes del mundo, que con sus semejantes. para que con 
vestido que en otros se ha visto se conozcan estas, a las cuales 
también les viene. Y se debe creer que aquel río de fuego y me­
tal encendido va a parar por sus caños y venas por debajo de la 
tierra a otros volcanes, '1ue hay muchos por aquella tierra, 
cerca o lejos, y por ventura va a dar a la provincia donde tie nen 
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los espailoles poblada la Villa de San Migue'l, cuarenta leguas de 
este sitio. donde hay volcán y volcanes, y debe correr adelante 
otmB cincuenta. a la de Guatemala. donde están los otros dos 
que dijimos; aunque todos estos son de la manera del de la isla 
de Sic.ilia, obscuros y con bocas estrechas por las cuales echan 
humo, y de cuando en cuando revientan y echan fuego 
y esparcen y derraman la ceni7.a por mucha distancia de t:ierra. 

Podemos colegir de lo dicho. que los volcanes de que 
hablaron los antiguos. y hoy aún viven. como los dc Sicilia, tie­
nen SU fuego y metal. () betumen. de que se mantienen, 
como aqueste de Masaya. salvo que como están cerrados y no 
tienen mas de aquellas bocas estrechas. no se ve por eUas .el 
metal o fuego que tienen, y así éste nos enseña lo que en los 
otros hay. aunque en ellos no 10 vemos. También se debe 
colegir no ser maravilla que críen aves y tengan sus nidos en las 
parede.~ dentro del monte Iítna. pues en éste se ven volar tan 
cercanas al fuego. 

Cierto se dehe tcncr aquesto por una de las maravillas del 
mundo, obrado con particular Mano de la Omnipotencia de 
Dios. Y podemos también colegir. para confirmación de nues­
tra Fe, un cristiano argumento, y es, que pues la Naturaleza 
onra un fuego así tan perpetuo, que es cosa muy crecdera 
haber fuego infernal, para castigo y tormento de los dañados, 
como la fe expresament.e nos lo dice y enseña. el cual ha de ser 
eterno, constituido por la DivinuJusticia e infalibc Providencia 
de Dios. De este argumento trata el glorioso Padre San Agustín, 
en I(~~ Libros de la Cilldad di! Dios. 

Un cuarto de legua de la boca de éste, alguno más bajo. en 
la misma sierra está otro volcán ya ciego de tierra que ha caldo 
en él, que antiguamente (según afirman los indios) ardía como 
éste. y tendrá de hondo en lo que ha quedado por cegar hasta 
seis u ocho estados, según de arriba parece. 
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Capítulo XXX] V 
Como muchos han creído ser boca de Infierno 
c .• te Volcán de Mllsara. y su Ful'.go el mismo 

qae elile los condenado .• , y se contradicen sus razones. 

Muchos que vieron el Fuego de este Volcán de Masaya, 
ignorando las causas de su continuación, creyeron ser boca de 
Infierno, y el fuego que en sus entrañas tenía ser fuego de los 
(:ondenados; y las rawnes que les movían a pensar ser esto a..í 
era aquella continuación de estar encendido siempre y no apa­
garse, y ser tan fuerte su metal que antes entraRe por el a<:ero 
que ablandarse ni abollarse, y ver que el hierro con t.anta tacili­
dad lo derritiese, y aun de esta opinión fue el Padre fray Toribio 
Mololinia, fundándose en la que Mayronps pone pn SIL Cuarto 
¡,ibro de las Sentencias, hablando del monte lima de Sicilia. 
y dice tenerlo él pam sí crddn así, y añade luego: Porque según 
leemos en los Oiálogos de San Gregorill, un hermitaño que 
vivía en aquella isla, vi6 en visión que el día que murió el rey 'feo­
dorico de los Godos, Arriano, y tirano, que había atligidllla igle­
sia de Dios mucho en Italia. al papa]uan y Simaco Patricio, sue­
gro de Boecio, a los cuales había marHrizado, lo traían atado y lo 
echaron por la boca ardiente de Mongibel, o volcán de Sicilia, 
y que yendo ciertns "'Iballeros a recoger los trihutos y alcabalas 
de esle dicho rey a la misma isla, mientras los marineros apare­
jaban la nave para volverse, se fueron al lugar donde este sant.o 
hermit.año estaba, a encomendarse en sus omciones, por la mu­
cha fama que de su san tidad corría; el cnal les dijo: 'Sabais como 
es muerto t'J rey 1eodori.co?' y ellos respondieron, que no era sí, 
pnrque ellos lo habían dejado bueno y sano en la posesión de su 
reino, y que no habían nído nada en contrario, a lo cual el siervo 
de Dios dijo, 'sin duda es muerto, porque el otro dfafue llevado del 
papa Juan y de Simaco Patricio, y echado en esta hoguera de 
Vu/cano, de...n!Ulo, descalzo y atadas las manos': y ellos oyendo 
aquesto, notaron el día y hora que el hermitaño había dicho, 
y volviendo a Italia supieron que aquel mismo día habla muerto 
el rey, lo cual le fue mostrado en visión a este Santo Var6n. 

329 



OESClTHIUMJ~NTO, l'ONQtllSTI\ y f.KPLORACK'N DE ~'CAMC.(lA 

De este caso arguyeron algunos que no lo echaron allí, 
si no fuera boca y fuego del infierno; y de éstos fue fray Francis­
co de Mayrones-como ya hemos dicho-diciendo, que el Día 
del Juicio, cerrará Dios la boca de Mongibelo. y todas las otras 
que son del infierno; y por ventura el Ap<.stólico Varón fray To­
ribio, habiendo lefdo este parecer y sentencia, y pareciéndole 
de hombre grave en especial, que tiene por renombre, E111umi­
nado o Alumbrado, se le arrimaría a él, en la consideración del 
fuegu de este volcán de Masaya. 

Otros tuvieron creído ser boca de intlemo aquel lugar, por 
lo que de él se decía, y lo que entre los populares corría era de­
cir que cerca de aquellos montes que echan de si fuego ven los 
marineros visiones de demonios y oyen voces, y que les hacen 
burlas y escarnios, desatándoles las jarcias y las cucrdas y cabo 
de los navíos, si no hacen sobre ellos la señal de la cruz; y que 
ven peleas de demonios de una isla a ot.ra, que oyen gemidos la­
mentables de los dañados, y otras semejantes cosas que el pue­
blo ignorante fácilmente cree, por causa de carecer esta gente 
común y popular de saber los secretos de la naturaleza. Pero 
deshaciendo invenciones de gente simple y ruda y hablando 
con hombres doctos y sabios, digo, que es muy fácil de respon­
der a todo lo dicho. en especial a las cosas que tocan al fuego 
de los volcanes. negando ser del que arde en los infiernos. por­
que como el infierno sea cárcel constituída por Dios pan. los 
condenados, por esto el fuego de allá no ha de dañar, ni ofen­
der, sino sólo aquellos que por justos juicios suyos son senten­
ciados a sus tormentos y pel1M: y vemos que el fuego que sale 
de esos volcanes mala a los homhres y destruye las tierrM por 
donde se derrama; luego no es del infierno. Lo otro, porque 
como las ánimas sean incorpóreas, 110 tienen necesidad que el 
infierno tenga bocas. 1.0 otro, por que si aquel luego fuese del 
infierno sería muy oscuro, como humo sin luz. porque ninguna 
cosa debe ser a los dañados alegría; y según San Basilio Y otros 
santos, aquel fuego infernal, demás de no t.ener luz y ser muy 
oscuro, quemu y abrasa incomparablemcnt.e más que est.e 
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nuest.rO, y este que sale de estos volcanes es claro y hace 
lumbre: luego no es del infierno, 

En cuanhl a lo que dicen los vulgares que oyen voces. 
y ven todo lo demás que queda referido y dicho. digo. que 
todo debe ser compuest.o conseja s o invenciones de hombres 
fáciles y vanos que piensan que las ánimas apartadas de los 
cuerpos dan voces en el ¡ntierno. considerándolas en aquellu­
gar como vivían en este mundo; mas es falso. porque allí las 
ánimas ni dan voces ni pueden llorar. porque carecen de cuer­
po y órganos vocales. A las burlas que dicen que hacen los de­
monios a 108 marineros. decimos que si esto es verdad. lo habe­
mos de atribuir a obra de la Providencia Divina. que ordena las 
obras de los demonios para confirmación de nuestra fe, y para 
que más estimemos y honremos la virtud de la Santa Cruz, en 
que nuest.ro redentor murió. Y en lo que toca a la visión del áni­
ma del rey Teodorico. se responde ser verdad haberla visto 
aquel santo hermitaño, pues San Gregorio lo dice; pero no Be si­
gue que la boca de aquel volcán sea boca del infierno. ni su fue­
go ser infernal; porque aquello que apareció no debía ser el áni­
ma del rey Teodorico. sino que fue hecha aquella relación 
o demost.ración a aquel santo hermitllño por la voluntad de 
Dios. para dar a entender 'lile aquel mal hombre <iue tanhl hu­
hía turbado y afligido lu Iglesia. era condenado pura los tor­
mentos del infierno; y esto parece por aquello que dicen ser el 
ánima. y que la llevan aquellos dos santos varones. el Papa Juan 
y el Patricio Simaco, a los cuales había martirizado. Las ánimas 
dañadas para los inHernos nos las llevan las ánimas de los san­
tos. sino los demonios. Luego. por alguna significación quiso 
Dios mostrar ésta a este hermitaño; visión est'l pudo muy bien 
ser para mostrar el gran pecado y pecados que aquel tirano ha­
bia cometido en toda Italia. favoreciendo a los herejes AlTia­
no,;, y en afligir la iglesia catblica y maLar los varones santos. en 
especia! a! Papa Juan y a! Patricio Simaco. y también al santo 
Boecio. yerno de Simaco, y por las opresiones y t.iranías que ha­
bía cometido, afligiendo los pueblos y robando los ejércitos en 
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toda Italia, cornil lo cuenta B'lecio en su Libro de COllSOÚlCiiÍn. 

Lo otro, para consolación de muchos, que vivían varones san­
tos a quienes había perseguido y oprimido, y habían padecido 
por él y por sus oficiales. sufriendo grandes tiranías y calamida­
des, las cuales sabiendo la pena de aquel que era manifiesta, se 
consolahan, entendiendo que los que sucediesen en aquel 
reino temerían hacer semejantes males a los fieles cristianos. 
Lo otro. porque quiso most.rar la Divinajusticia el pago que da 
después de esta vida a los perseguidores de la Iglesia y a los 
reyes tiranos; porque por mucho que vivan y gocen de todo su 
poder con ellos. disimulando Dios en sus perversas obras, 
entiendan que al fin no se han de escapar de sus manos. Y por 
no causar enfado me remito en otras muchas cosas de lo que de 
esto se puede decir. y saber al toslado en la admirable repeti­
ción que hizo í:te statu Animarum po.~t htmc vitam', y en el Libro 
de SUR Paradojas, donde larga y maravillosamente trata de esta 
materia. 

Tomado de 
Veinte y Un Ubres Rituales y Monarqufa Indiana 




